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MADRID 24  DE JULIO DE 1870. 

UNA MIRADA RETROSPECTIVA.

Es rauy cierto que si todas las leyes y ordenamieo- 
0̂3,superiores se acomodaran bienal espíritu propio de 

las insuiuciones fundamentales que acaban en Espa­
ña de establecerse, deberían las clases médicas hallar 
en la libertad una compensación que escediera á los 
benelicíos alcanzados en anteriores tiempos por obra 
de lo que, no con entera razón, se ha llamado mo»n)po- 
lio. Pero sucede en esto como en otras muchísimas 
cosas: que hay entre la teoría y la práctica la más com­
pleta y evidente contradicción.

Sea por loque fuere,—pues que no podemos hacer 
otra cosa que observar los fenómenos y deducir leyes 
envista de su regular repetición,—es lo cierto que en 
medio de la libertad que se blasona y preconiza, se sien­
te nuestra clase más oprimida, más vejada, más empo­
brecida y meaos considerada que en las épocas anterio­
res; resultando simple utopía para ella, ó mas bien amar­
ga decepción, lo que tomó al principio como una muy 
lisonjera realidad.

No vamos á examinar ahora los motivos de una con- 
Tomo VU.

tradiccíon tan patente; bástanos tomar los hechos como 
se nos van ofreciendo, Dependa el resultado de las 
causas que dependiere, es la verdad que día por dia 
se acrecientan los males de la clasQ, y que apenas 
se hace ley con ella relacionada, que no sea atentatoria 
ásu libertad, á su bien estar, á su dignidad y decoro.

¿Habrá necesidad de advertir una vez más lo que te­
nemos tan repetido en nuestras columnas? Fuera ociosa 
una detenida repetición, y habremos de reducirnos por 
tanto á una indicación somera.

En Sanidad de la Armada se ha suprimido la Direc­
ción, en enmendada antes á un médico. En Sanidad 
militar del ejercito, ée ha encomendado la Dirección á 
un general, y se han hecho reducciones inconsideradas, 
dejando de reemplazo á médicos que tienen prestacios 
al pais excelentes servicios. La intervención legítima 
y necesaria que el cuerpo médico tenia en la benellcen- 
cia general cesó coa la Junta, dándose en España— 
donde el ramo de beneficencia esta por organizar,—el 
extraño caso de que se dirija y gobierne sin otra regla 
ni consulta que el capricho enteramente imperito de 
un oficial ó jefe de sección dei Ministerio correspondien­
te. La bamdad ba caído en manos de personas cuyos 
intereses no se han conformado hasta aquí del todo 
con los muy respetables de la salud pública, y ha que­
dado reducida á la nada por diferentes motivos, fur- 
maudo una especie de escrecencia del ministerio de la 
Gobernación.

A prevalecer en el gobierno del pais el espíritu de 
libertad que lanío se blasona,—cómo para tener el gusto 
de escarnecerle,—¿no se hubierau descentralizado com- 
plelameute esos dos ramos importantísimos de la Bene­
ficencia y la Sanidad? Esto no puede dudarse; ni tam­
poco que carece eí gobierno de eso espíritu, y sigue mar­
cha opuesta a la que se ba trazado—quizás pa>‘a alu­
cinar y entretener á las gentes frivolas y coutenladi- 
zas—en el código fundamental.

Pero no es solo en esos ramos donde resplandece 
una práctica contradictoria con la teoría. La asistencia 
de los pueblos y de los menesterosos va quedando en el 
abandono, y las clases médicas,—que las leyes debieran 
pretejer como á todas—están sufriendo males indecibles.

Más aun: el gobierno, lejos de reconocer y estimar 
eulo que valen sus sacrificios, para conceder merce-
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desq ie los compensen, aumenta inconsiderado los im­
puestos con que vienfen gravadas, y hasta las rebaja y 
maltrata ncgádolas béneficios analógos á los que se con­
ceden á abogados y curiales, en cambio de los servicios 
gratuitos que en los tribunales prestan.

Y como si esto no fuera bastante, se les imponen 
obligaciones penosas, comprometidas y continuas en la 
ley del registro civil que tardará poco en plantearse......

¡Por una parle mucho hablar de libertad, mucho 
halagar con esta palabra, á todos los lábios y los oidos 
grata, y por otra la arbitrariedad más caprichosa y la 
tiranía más dura! ¿Es que van cambiando en efecto su 
sentido todas las palabras qne el Diccionario encierra? 
Conste ai menos que si eu Castilla se ha llamado siempre 
pan al pan y vino al vino, parecen ya las cosas tan muda­
das en nuestra tierra, que al irse á proveer de estos 
artículos, habrá necesidad,—para no equivocarse—de 
pedir una hogaza de vino y una azumbre de pan...

«Vgréguese á los referidos males, el estado de la en­
señanza, la multitud de intrusos que libremente pulu­
lan por do quiera, y el bochornoso estado en que ha 
venido á caer la profesión, cada dia creciente.

Pero mejor que pintar las actuales desdichas con 
más ó menos vivo colorido, ha sido hoy nuestro objeto 
establecer un paralelo entre la desconsideración con que 
ahora se trata á !a clase médica, y la atención con que 
en tiempos no muy lejanos se la ha tratado por situacio­
nes que se suponían impregnadas de un espíritu despó­
tico. flay un buen acopio de papelea viejos, de esos que 
en los archivos quedan cubiertos de polvo, y convie­
ne irlos desenterrando para que todo el mundo conoz­

FOLLETIN.

¡ S E O A N E !

RESUMEN BIOGRÁFICO.— (1)
IX.

Hemos llegado á un período algo intrincado de la 
biografía de mi respetable amigo, cuya pérdida con­
si di ro de reparación muy difícil.

Las novedades introducidas en la enseñanza médica 
el año de 1827, no podían serle bajo diferentes aspectos 
gratas. Médico de Universidad, y  doctor de la más cé- 
l i l r e  oe Etjiaña, había por fuerza de digustarse al ver 
el rebajamiento que la enseñanza universitaria de la me­
dicina había sufrido por la creación los colegios de me­
dicina y cirugía, y  más aun la especie de superijridad 
gerárgica que alcanzaban los que nacían enedosla car­
rera completa. Por otra parte su resiueucia en Inglaterra 
durante diez anus, no había podido iiicimarle muoüo a la 
unión de las uoa facultades en su ejercicio; puesto que 
allí solo abraza el conjunto de la profesión la más 
buuiiiiie de las clases facultativas, distinguiéndose más 
las puras.

Y sobre inclinarle estas dos circunstancias á com­
batir la reforma de 1827 cuando siete años después 
regresó a España, le rodearon é su llegada y  le excita-

(1) Yéueel número 663.

ca los esfuerzos que en obsequio de las profesiones mé­
dica?, á la par que eii ben.3Íicio de la salud püblica, se 
han hecho antes de ahora. Reducidos estos papeles, por 
causa del radical cambio ocurrido en el pais, á la con­
dición de simples documentos históricos, y no refirién­
dose por tanto á la administración actual, ningún incon­
veniente ofrece su publicación.

Hubo no ha muchos años en Zaragoza un goberna­
dor que, hallándose escaso de facultativos para atender 
á la asistencia de varias poblaciones de la provin­
cia duramente azotadas por el cólera morbo, y no res­
pondiendo los de la capital á sus excitaciones, provi­
denció; 1 .* que fueran á los puntos epidemiados los 
médicos velantes del Hospital civil y otros de los e s ta ­
blecimientos piadosos; 2.* que se echara mano de los 
médicos castrenses, si el capitán general accedía á ello; 
y 3.* en fin, que se sorteara á los facultativos libres de 
lodo compromiso con el gobierno y autoridades, hacien­
do ir donde aquella autoridad paternal juzgare nece­
sario a los desdichados que tratara mal la suerte, hecha 
excepción de los homeópatas, por temor de que lo 
desconocido de su sistema y la credulidad del póbllco 
dieran tal vez motivo aquejas y malos tratamientos, y 
por no quedar, si alguno sa'ia, bastantemente abasteci­
da la capital de tales facultativos.

Pues bien, cu an d o |l gobierno—era á la sazón minis­
tro el Si-. Nocedal,—tuvo conocimiento de aquel ex  ab- 
rupto, consultó el caso al Consejo de Sanidad; y esta 
corporación retrógada informó en los términos que va 
á ver el lector.

Primeramente se permitió advertir el Consejo la con-

roQ con afan vivísimo los justam ente ofendidos médicos 
puros. Así se encontró al frente de la resistencia que 
oponían las an tiguas universidades á los colegios de 
medicina y cirugía y  á los planes de D. Pedro Castelló, 
médico de Cámara que á la sazón gozaba de influencia 
grandísima. No se hallaba en verdad solo, pues que á sn 
lado se v e la , con otros, á Codorníu y  al creador del Bole^ 
linde Medicina,^ y  más adelante de El Siglo Médico con 
sus actuales propietarios— nuestro malogrado amigo 
D. Mariano Delgrás; pero hay que reconocer al Sa. Sega­
se como el primero y  más activo campeón eu aquella 
cruzada profesional.

¿Es que tuviera por perfecta y  digna de tomarse 
como modelo la enseñanza médica que se había dado y 
todavía se daba en nuestras universidades? ¿Es que se 
opusiera á la enseñanza común de la medicina y la c irn - 
gía, reputándolas como ciencias distintas?... Nada de 
esto, y  con harta  claridad lo acreditó eú adelánte. No 
cabía en su claro talento, en su conocimiento cabal de 
lo que era la enseñanza de la medicina en todos loa paí­
ses, y menos en su espíritu reformador y  progresivo, un 
ttatuqxío, ó mejor un retroceso tan  vergonzoso. Sabia él 
apreciar mejor que nadie el valor de esa reforma en su 
parte más esencial.

Necesario es un cabal conocimiento de aquella épo­
ca para formar exacto concepto del espíritu que anima­
ba áSsoANB. Veía que con indisputable injusticia se 
habían lastimado á un tiempo la dignidad y  los in te re­
ses de la medicina universitaria, apartándola de todos 
los puestos de honor, concediendo á los médíco-ci-
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veniencia de que en todo tiempo se halle aparejado y 
dipuesto lo conveniente para hacer frente a las epidemias, 
sobre estarlo para la asistencia de ios enfermos en las 
circunstancias normales, respecto á lo cual dijo:

«El simple extracto que precede basta para que el Con­
sejo comprenda hasta que punto es delicado, grave y 
transcemleDial el asunto que la Dirección de Sanidad acaba 
de consultarle. Si el atender cumplidamente á la asisten­
cia médica de los pueblos cuando se ven asolados por 
mortíferas epidemias ha sido siempre, es y será en todos 
los paises un problema de solución, á más de arriesgada, 
dificilísima, en el nuestro bien puede reputarse ahora poco 
menos que imposible, atendidos la imprevisión de los pue­
blos en los tiempos normales, el escaso amparo que nues­
tra desorganizada beneficencia domiciliaria presta á los me­
nesterosos, la falta de protección que se dispensa á. ios 
facultativos, reducidos á la situación más precaria, y la es­
pecie, en fin, de retraimiento, ó mejor dicho de desespera­
ción, en que ha llegado á ponenes la concurrencia de 
dichas circunstancias, y que sobreexcitan las exigencias 
propias de los tiempos de epidemia. Es mal este que el 
Consejo temía largo tiempo hace, y que, previsor y celoso, 
se propuso evitar oportunamente, consultando una reforma 
de los partidos poderosa á corregirle, pero que algunos 
pueblos resistieron desconociendo sus ventajas, dominados 
acaso por un mezquino espíritu de economía y apa; lados 
de considerar que en los momentos de angustia y de apuro 
no pueden prometerse una regular asistencia médica como 
no se hagan en los tiempos ordinarios los más precisos 
sacrificios. Aragón es justamente uno de los punios en que 
menos se retribuye, estima y considera á los facultati­
vos, por lo que no debe causar exlrañeza que ocurran 
ahora las más graves dificultades para proporcionar á los 
pueblos, no se sabe si gratuitamente ó poco menos, médi­
cos que cuiden de la vida de sus habitantes, acreditándose 
de esia suerte con toda claridad su imprevisión y lo infun­
dado de anteriores quejas.»

Después de esta útilísima advertencia prévía, abordó 
las principales cuestiones por el siguiente órden:

iDehe aprobárselo hecho por el Gobernador de 
Zaragoza!

La respuesta fue tal como convenía que fuera, aunque 
guardando al gobierno y á su delegado en la expresada 
ciudad los respetos debidos. Así se explicó sobre este 
punto el Consejo:

«Dada la carencia absoluta de facultativos que en su 
comunicación de 25 ue Julio d ce ti gtibeinaoor existe 
en algunos pueblos ( o cual no arguye per cierto grande 
previsión eu ellos, ni en las autoridades lucales y aun 
provnciales), no hay duda en que la superior civil de Za­
ragoza estaba en la más estrecha obligación de proveer 
a uecesidad tan apremiante, m tampoco en que obro como 
debía ocupándose cou predilección y empeño eu propor­
cionar facultativos á los pueblos que allige el colera morbo; 
pero sí la hay de que antes de recun ir a los medios ex­
tremos y violentos se emplearan otros que sin duda al­
guna deberíancorrespoiidec cou mayor eticaCia á sus deseos.

«Dícese eí'eciivamcuie eu la mencioLaua ccujiuncaciou, 
que luviló el gobernador á los facuitdiivüs de Zaragoza 
sin que respondieran a los varios liamaiuieoios, y que in­
vitados después en particular lossoUcios, niuguiiO quiso 
salir volunlanamenie, a pesar de las excilaciouea hechas 
á su ^lantropia, a su interés fuculíattoo y a sus 
mienios humanttarios., pero uo cousla (autos se descubren 
algunos víaos de lo contrario), que les lucia olceciJa una 
remuneración proporcionaoa á los lieagos y penaiidaues 
que habían de sulrir, suñcienlemeuk gai anima y con pun­
tualidad satisfecha, m tampoco que eu tiempo oportuno se 
baya dirigido igual excitación i  los méuicos de otras 
capitales y provincias menos aíbgidas por ei cruel azule 
que reclama tales servicios, ó mas abundantes de prole- 
sores. Y este es en verdad, uno de los principales incen­
tivos que las autoridades deben olrecer a ios laculUti- 
vos de ciencias médicas en casos análogos, habida consi­
deración á su general pobreza, al sacriucio de cliemela 
que siempre supone el abandono de la residencia habitual,
y  al nesgo que en la empresa corren. Porque no hay som­
bra de razón ni de justicia para exigir de las clases mé­
dicas (despojadas por otra parte en el día de las iiimuui-

,

rujanoa señalados privilegioa, dificultando á las clases 
puras el ingreso en la clase nueva, sacrificando á una 
mezquina mira de economía para los pueblos y  el Es­
tado los derechos adquiridos por las autlguas clases; y  
en su severidad de principios, en el fuerte sentimiento 
de justicia que reglaba todas sus acciones, no podía me­
nos de salir á la defensa de tan  sagrados intereses, sin 
piedad lastimados. Prescindiendo de las reformas que la 
enseñanza reclamara, urgía contener en lo posible los 
daños que la de 1827 ocasionó sin duda alguna á las clases 
facultativas existentes á la sazón; urgía poner un dique 
á privilegios odiosos; urgía evitar que, fundándose en 
las ventajas económicas que los médico"Cirujanos pro­
porcionaban, se excluyera de todo empleo facultativo 
á los que no reunieran este doble carácter, lastimando 
los intereses de muchísimos; y  habla necesidad, en fin, 
de pensar en los medios de reducir cuanto fuera posi­
ble á la clase médica^si una sola hubiera de quedar al 
cabo,—las varías clases existentes, por medio de buenos 
estudios y  los grados académicos correspondientes.

Es sin embargo cierto, que brindaban loa tiempos 
con una buena ocasión á los distinguidos médicos de 
universidad que para esta guerra tomaron como di­
rector y  jefe al Sr> Sboanb. Todos se hablan distinguido 
en el partido político que comenzaba á dominar; todos 
gozaban de influencia y  de prestigio, y  todos tenían 
alguna queja ó resentimiento hacia los que eu las su­
premas regiones dirigían los asuntos médicos: así es 
que, por más que los autores de la reforma de 1827 
gozaran en política dé análogas opiniones, hablan

tomado éstas en ellos un matiz menos vivo, acaso por 
efecto de la posición que en la córte ocupaban.

Bastan estas breves indicaciones para que se com­
prenda cómo el doctor Seoane se erigió en jefe de los 
que combatieron, no y a  la unión de las dos facultades, 
sino la manera como se realizó; pues que se hallaba 
más que nadie convencido de la necesidad de su estudio 
en común, conforme acreditan las siguientes palabras 
del discurso que daré a conocer más adelante, y  mejor 
que ellas las conclusiones que íntegras traslado.

«Cierto y  ciertísimo es que, hecha imperfectamente 
»la separación de las tres divisiones (medicina, cirugía 
»y farmacia), y  habiendo seguido de la misma m a- 
wnera durante siglos, era una necesidad unir la en- 
sseñanza de manera que fuesen instruidos los uiedi- 
»cos y cirujanos en todas las partes elementales de la 
BCíencia, y  en las generalidades de la práctica de todas 
•e llas, procurando cuidadosamente después, que según 
»la ap titud  ó inclinaciones de cada u no , se dedicasen 
»á instruirse profundamente en todo lo relativo á la 
•práctica especial que escogieran con preferencia...»

Quería, pues, com o 'erem os, el estudio conjunto de 
la ciencia en sus tres ramas; pero con separación en 
el ejercicio, al menos en las clases facultativas supe­
riores, y  en los puestos oficiales.

Prosigamos ahora la relación de los sucesos , desde 
el punto en que al finalizar el anterior artículo la 
dejamos.

Enterados en las altas regiones administrativas, por 
el informe facultativo que se elevó acerca del proyecto
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clades y prerogativas que algún tiempo disfrutaren, y re- 
(lucidas á la humilde gerarquía de simples industriales), 
un sacnhcic) que puede y debe suavizarse extendiéndole 
a todas las clases, y haciéndelas contribuir con las can- 
tidades precisas para atender á tan funesta calamidad pú­
blica. locarían los médicos en el más insigne y admira­
ble heroísmo, escediendo mucho en abnegación y caridad 
a los más señalados varones del cristianismo, si después 
de haber ca,do en la pobreza consumiendo un patrimonio 
para cubrir los dispendios de su costosa carrera de catorce 
anos, y de haber consumido en el estudio su juventud, 
no ya tan solo sufrieran resignados en los t'empos y cir­
cunstancias normales la abjeciou y la miseria en que 
por lo común yacen, sino que al mauifestarse mortíferas 
epidemias se laiizarau ademas gnsUsos en les focos de la 
pestilencia sülainenl 3 por tilantropia, y sin prometerse una 
recompensa proporcionada al sacnticio, con que atender 
a su decorosa subsisteacii y al porvenir de sus familias. 
¡Alai pudiera la sociedad pretender cosa semejante de las 
cuses medicas, al propio tiempo que reconoce, por la pre­
sencia m.sma del peligro, hasta d(5nde suben el precio de 
la salud y et mentó relevante que contraen los encargados 
de(|ü.uervarla y restablecerla! De ninguna otra se exige 
ni Ha exigido nunca cosa análoga: cuando (por ejemplo) 
reclama el estado de la juventud el servicio de las armas 
para su derensa, cuida con suma predilección, aun cuando 
es mucho menos moiosto, repugnante y comprometido, de 
proporcionar á los que le prestan, á más de una remune­
ración cumplida y segura, ascensos rápidos, pensiones 
crecidas, retiros y otros derechos pasivos, honores y con- 
decoraciones. ^

»Tampoco viene la Comisión en conocimiento, por las 
comunicaciones del gobernador de Zaragoza, de si los fa­
cultativos de los establecimientos benéficos y correcciona­
les, como los otros que por suerte han salido á los pue­
blos, reciben o ñola debida retribución por tan penoso v 
arriesgado servicio extraordinario.

»Y deja en fin de consignarse si todos los médicos libres, 
que lueron sorteados en aquella capital, se prestaron como 
es de suponer volunlanameiue á salir á los pueblos en 
Caso de correspouderles, ó  si hubo por el contrario quien 
no se pre.siase de buena voluntad al sorteo, cediendo 
acaso por la coacción ejercida y en vista del ánimo re­

de Ordenanza de la Ju n ta  Suprema, del estado verda­
deramente lamentable en que la Sanidad y  cuanto con 
la medicina tiene relación se veía, se resolvió nombrar 
dos comisiones, una compuesta de ios que hablan influi­
do hasta entonces mas en los asuntos médicos, y  por 
tanto de las que más decididamente contrariaban los 
planes de b&OANS, y  otra, que se denominó Comisión 
regia, do ía cual era este á un tiempo la cabeza y  el 
corazón. Aquella primera no dió resultado alguno; y  la 
segunda produjo uu extenso informo, que como casi 
todos, quedo también sin  resultado, precedido de un 
notable discurso preliminar.

Tema por objeto este discurso hacer comprender al 
gobierno ia imperiosa necesidad que Labia de arreg lar 
á uu tiempo cuautos ramos se refleren á la salud p h - 
biiea, acomodándolos á un pensamiento común que les 
diera 1  ̂conveniente relación y  armonía; enya necesi­
dad ba seguido haciéndose sentir siempre, sin que 
haya esperanza de verla satisfecha.

i¿n él hizo primeramente ver que el ramo de Sani­
dad dista mucho de hallarse reducido á impedir la in ­
troducción en el reino de enfermedades exóticas; antes 
había necesidad—sobre mejorar ese mismo servicio, e n ­
comendándole en cada puerto á un director responsa­
ble—de impedir en el interior la propagación délos males 
contagiosos, miuurar los extragos de ios epidémicos y 
endémicos, y  organizar bieu, por una parte el servicio 
de higiene publica y  por otra el ejercicio de las profe­
siones médicas.

Bueno Sera trasladar aquí un interesante párrafo en

suelto mostralo por el gobernador, de hacerlos salir, aun 
cuando no quisieran.

«Todos ios referidos datos y quizás alguno más necesi­
taría la Comisión para manifestar su diclámeii sobre el 
asunto sin exponerse al peligro de incurrir en equivoca­
ciones: careciendo de ellos, debe limitarse en este paraje 
á señalar su falla, dejando el sentar la doctrina que tiene 
por más admisible y respetable para cuando determine 
hasta d(5nJe deberán llegar los gobernadores civiles, en 
el uso cío Ibs facultades que les concede la real órden tau- 
la.s veces citada ya de 19 de Julio último (l)..>

2.* iQiic regla convendrá seguir en este caso y otros 
análogos respecto á los homeópatasi

Véase el dictamen de la extinguida corporación:
I Por lo que hace á la segunda cuestión de las tres que 

esta Comisión se ha propuesto ventilar en el presente in­
forme, es su dietámeu que deben reputarse como oportu­
nas y valederas las consideraciones que movieron al go- 
beruadorde Zaragoza, para no encomendar á los médicos 
homeópatas la asistencia délos hospitales, alternando con 
los que no siguen ese sistema, por cuanto aquella autori­
dad ejerce una especie de tutela sobre los mencionados 
establecimientos y debe cuidar de que sean bien asis- 
tido.s los enfermos albergados en ellos; pero que carecen 
de Igual fuerza y valor la.s que sienta acerca de Ja salida 
de los homeópatas á los pueblos. Aléganae tan solo en con­
tra do esta las siguientes razones; que ios pueblos pu­
dieran cometer algún exceso por serles desconocido aquel 
modo de curarlas dolencias humanas, y que saliendo de 
Zaragoza algún médico homeópata no bastarían los que 
quedaban para asistir su clientela, Tocante al primer ra- 
zonamiemo, nótese que puede también suceder lo contra­
rio, esto es, que ganen los homeópatas mucha gloria con 
su salida, K-jos de sufrir malos tratamientos; que de tal 
percance no se hallan exentos ios que dejan de seguir ese sis­
tema, según Jo acreditan hechos por desgracia muy repe-

(1) Es esta iina real órden dura y hasta tiránica, expedida por el 
Sr. ilueives el auo de í 835, eslo es, durante ei bienio en que se dis- 
irutaha de una lioertad análoga á la presente. De ella se formará idea 
por la parte del informe del Consejo de Sanidad que se copia.

que se p in ta  con vivo colorido el mal trato  que del go­
bierno y  las autoridades recibían las clases médicas 
en 1835, idéntico y  aun quizás menos duro é injusto 
que el que hoy sufren, sin embargo del radical cambio 
político que en sentido liberal se ha efectuado dos años 
hace. Dice así:

«Según la lógica, la razón y  el sentido común, el tí- 
atulo de médico no  es más que un testimonio solemne 
’)8xpedido por el gobierno, de que la persona que en 
»él flgura ha hecho los estudios y  dado cuantas prue- 
»bas le ha exigido el mismo Gobierno, de que conoce 
ebien la ciencia de curar. Tan lejos de qne el poseedor 
»del título quede deudor en lo mas mínimo al gobierno 
•por hacerle conseguido, es el Gobierno quien le debe 
»á él, pues le ba obligado a hacer grandes gastos en 
»8U carrera, y  le ha precisado á contribuir con una can- 
ntidad no pequeña por el mismo título, no y a  solo para 
npagar los gastos de su educación cientiflea, sino tam - 
íbien para recompensar servicios generales públicos 
sque debería pagar el Erario, y  lo que es peor, sin 
«proporcionarle ámplios medios de adquirir fácil y 
Dcompletamente uí aun los extensos conocimientos de 
«su ciencia. El título por sí mismo no impone más que 
«obligaciones de hum anidad, pero ninguna relativa al 
nservicio general del Estado, si no se obliga voluuta- 
«riamente á ello el que le posee; y  sin embargo, cual- 
»quier autoridad, aunque sea un alcalde m ayor ó de 
«moüterilla, se cree con derecho, y usa el que le dá la 
«fuerza, para obligar todos ios dias á un médico, sin 
»más razón que por tener título, á hacer servicios pe-

«i
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lidos en todos los países, y  en fin que es cuidado de las 
autoridades y muy sagrado deber el de velar para que se 
respeten las personas de loa que por su propio mandato 
van á socorrer los pueblos epidemiados. Es imposible é in­
conveniente, sobre todo en la penuria que ahora hay de 
facultativos, el descender las autoridades, cuando se trata 
de proveer de ellos á los pneblos, á su clasiftoacion con­
forme a los sistemas médicos que siguen; bástalas, pues 
que ninguna otra cosa las incumbe, suministrar profeso­
res legalmente autorizados para el ejercicio de la medi­
cina. y  por otra parte, si tal consideración moviese á dis­
pensar á los homeópatas de uu servicio durísimo y cercado 
de peUgros, sucedería que los que no lo son resultaban 
notablemente perjudicados, y aun pudiera darse el caso 
de que por eludir compromisos y peligros se declarasen 
homeópatas muchos de los que jamás lo han sido, pues que 
solani^ente depende de la voluntad del profesor la elec­
ción del sistema médico que haya de seguir, y el efugio 
no podía en tal caso ser más sencillo.*

3. iHasta dónde deberán extenderse las facultades 
discrecionales que á los Gobernadores concede la mencio­
nada real órdeni 

Veámoslo:
«Ante todas cosas, advertirá la Comisión que esta real 

orden fué expedida, no ya con el objeto de disponer un 
sistema de socorros médicos ambulantes, proporcionando 
a tos pueblos que carezcan de facultativo alguno que los 
asista, antes con el fin principal de impedir que los pro­
fesores establecidos en una población la abandonen cuando 

®nigida por la epidemia; solamente el art. fi.® deja 
de hallarse redactado en conformidad á este espíritu, pa­
reciendo mas bien en aquel lugar una intercalación extraña 
al principal propósito, que una parte del pensamiento que 
dicto la mencionada disposición del gobierno.

«Asi es que en el art. 3.*. lejos de establecerse que los 
profesores de la ciencia de curar que perciben sueldo del 
Estado, del presupuesto provincial ó municipal, hayan de ir, 
cuando la autoridad superior lo ordene, á los pueblos 
que carezcan de facultativos, lo que se preceptúa es al
contrario, que no podrán abandonar el pueblo de su resi­
dencia.

írnosos y  á veces peligrosos, abandonando sus in tere- 
»ses, sin recompensa alguna, y  exponiéndose además 
»á ser castigado por lo que se ha visto obligado á ha- 
“Cer á viva fuerza,, sino agradan sus actos á los que 
«rara vez 6 nunca entienden la materia. Consultas pe- 
«riciales de todas clases; reconocimieatos gubernati- 
»vo3 y  judiciales; disecciones de cadáveres; curaciones 
»de heridos involuntarios y  voluntarios; en fin, todo 
”ser vicio público que exija directa ó indictamente co- 
»nocimiento3 médicos, ha de hacer por fuerza, no solo 
“gratu ita , sino gravosamente el médico porque tiene 
»título, aunque le ha pagado muy caro, y  aunque no 
“le dá por sí mismo medio de existir, y  solo porque el 
"Gobierno no ha tenido nanea el menor cuidado do or- 
“ganizar tan  importantes servicios de administración 
"Pública, de m anera que desempeñados por profesores 
•entendidos en la materia, con obligación de hacerlos, 
» uesen decorosamente recompensadas unas tareas que 
«requieren mucho celo, mucha instrucción y  mucha 
•delicadeza. Ó el título es solo y únicamente lo que 
•queda arriba dicho, ó si ha de imponer por el m erohe- 
"cho de poseerle deberes del servicio público que re- 
•quieren aquellas condiciones, cargúese el Gobierno 
•con la Obligación de proveer á la subsistencia decuan- 
•tos le tengan, y  sean recíprocos los deberes y  los de- 
“rechos como lo exigen la equidad y  la justicia...»

Quien asi se explicaba hace 35 años, cuando no se 
hacia contribuir á la clase médica con un subsidio cre­
cido y otros impuestos; cuando había disfrutado largos 
Siglos de privilegios é inmunidades tan  importantes

Esto es en efecto lo razonable y conveniente. Ya que 
en las críticas circunstancias de afligir al país una mortí­
fera epidemia sea forzoso em pleará los me Heos pagados 
por el Estado, las provincias ó los maníciptos en servicios 
distintos de aquellos que forman sus ordinarios deberes, 
no se incurra, sin imperiosa necesidad, en la anomafía é 
incongruencia de de'stinarl'is á poblaciones distintas, en­
comendando á otros en tanto la asi.steucia que ellos están 
destinados á prestar. Pues que necesario, es un médico 
para la asistencia de un hospital, di ua hosoicio <5 de un 
presidio, déjese desempeñarla i  quien ordinariamente la 
presta, sobre todo si en el punto de su residencia reina 
también la enfermedad pestilencial.

nConforme á esta doctrina, solo en el caso de haber al­
guno de dichos facultativos excedente, 3 cuyo servicio 
pueda á la sazón omitirse, creo la Comisión que debiera 
emplearse fuera del punto de su residencia. Y o«te se li­
mita álos que perciben sueldo del Esta lo ó de las p ro ­
vincias; de ninguna manera puede extender.ee á los que 
los ayuntamientos tienen próviamante dispuestos, y  re ­
tribuyen para el exclusivo servicio de la población que 
los paga. Sentando como principio que los gobernadores 
pueden disponar á su antojo de los facultativos pagado.s 
de los fondos municipales, resultaría que ningún pueblo 
contaba con los suyos de un modo seguro, y que á la 
previsión de ios prudentes era muy preferible el des- 
cuitlo de los indiscretos; pues quetenian estos un derecho 
á la asistencia que los otros costeaban, mientras que los 
primeros, pagándola, se veian á lo mejor privad) de ella. 
Los médicos por otra parte, sabiendo que al ser admitidos 
en un pueblo como titulares quedaban ipso facto  sujetos 
á .servir todos los de la provincia en caso de epi iemia, re- 
usarian tales compromisos. Comprénlese sin ningún es­
fuerzo, que ios pueblos uo podrían consentir tan clara in­
vasión de sus derechos.

«Apenas cree necesario la Comisión advertir, siguiendo 
en la interpretación del art. 3.» de la real órJen que 
examina, que cuanloios Gobernad >res ü otras autorida­
des empleen dentro de la poblicion á los mélicos asal.i- 
riados por el Estado, las provincias ó los ayuntamientos 
en distintos servicios de aquelhs que con-itituyen, su 
Obligación ordinaria, y con mayor motivo cuando salean 
á otros pueblos, deberá retribuírseles el servicio exiraor-

como la de gozar eu aquella época de nobleza perso­
nal y  estar libres de quintas ‘apenas recibido el grado 
de Bachiller, y  cuando, eu fln, uo se le hablan impuesto 
aun otros nuevos y  arbitrarios deberes, ¿cómo se expli­
caría en ia actualidad...? Coa as)inbro y  dolor amarguí- 
sicQO ha presenciado estos postreros diez anos, nuestro 
querido amigo el doctor Sboanb, cómo hablan sido en te ­
ramente estériles sus continuados esfuerzos, y  cómo 
todos los ramos de la administración conexionados con 
la medicina iban de mal en peor.

En obsequioá la brevedad prescindo de un examen más 
detenido de la exposición ó discurso que me ocupa, para 
trasladar íntegro el ñnal de este documento. Así term ina: 

«Creo por tanto urgentísimo el nombramiento de 
•una comisión compuesta de personas de alta categoría 
»y de uno ó dos médicos que se crean por su posición 
«úotras circunstancias sostenedores del sistema actual, 
»y otros tantos que se hallen en el caso opuesto, la cuaj 
«deberá informar al Gobierno sobre los puntos aiguieu* 
))tes en que debe fundarse en mi dictámen la reforma 
«que reclama el bien público:

1.* «Unir la enseñanza en todos los establecimientos, 
jihaciéndola completa en los cinco, ó á lo más seis que 
«deben subsistir; proveerlos de cuantos medios de ins- 
«truccion sean precisos, suprimiendo al establecimien- 
»to que se halle sin estos medios á principios del cu r- 
»so de 1836; aum entar las cátedras, siendo indispensa- 
«ble hacerlo inmediatam ente con las de medicina legal, 
«de higiene pública, á la que puede unirse la privada, 
»y las de clínica.
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diñarlo que prestan en proporción debida á su impor- 
tnueia á l03 peiiaroa que corran V á la molestia que su­
fran Fn<*rí ini'i«to obligarles i  prestar gratuitamente el 
nuevo serviein/Tal es la intelig“ncia que en sentir de la 
Cnmision debe darse al art. 3.’ de la real drdeu antes

»M*®nos niara aparore todavía la del art. 6.*, por lo 
mi'mo ane es nuramen'e discrpoinnal la autorización que 
A los sobornadores concede, .sin presentarles reglas que 
lesa’rvan de eu'a. Bueno será copiarle y  este sitio:

i'Rn casos extraordinarios de epidemia, dice, el eobar- 
)>nador civil de la provincia, adornará las disnnsíciooes 
Bconven'enies para que no carezcan los pueblos de la 
»asi*ton''ia faciiUatjva.

rNo bav duda que en circ/mstancias tan apuradas y 
graves, debe rnored-rse á los gobernadores cierta li- 
berf'd V ensanche para aten-ier al remedio de esa necesidad 
siinrprna V u’-eeote; pero aunque todo se deje h la dis- 
creccion de d-cbas anto'-idades. se sobreentiende que en 
sus disposiciones no h>n de exceder los límites de la 
razoo. de 'a in 't’cia. de 'a equidad y de la conveniencia.

»>Fnn’ados los erobernadores en  el m encionado a r tf c i lo , 
pueden  en p r im e r 'u g a r  excitar v au n  o b ligar á los pueb los
para que Pean cautos v en tiemno oportuno se provean 
de fac.'i'tativos. ofreciendo A estos apienaclones sudcien- 
tes; pueden invitar no ya tan solo á los profesores libres 
de la provincia de su mando, sino á los de tona la penín­
sula para que se pongan á sus drdenes y están á toda 
hora'd'spnesfos para acudir á ias necesidades de la salud 
udhliea; pueden atraerlos ofreciendo recompensas oro- 
porcionadas al pcHg’-o que van á correr y á la impor­
tancia del servicio que han de prestar, b>en garantidas y 
fielmente satisfechas, v niteden valerse en fin de los facul­
tativos que reciben sueldos déla nacíon A déla nmvineia, 
si en el punto donde se hallan no reina la epidemia, ó si 
Ins hubiere excedentes, remunerando en todo caso, como 
viene dicho, sus servicios exmaordinarios Pero no deben 
violentar k ningún pmfesor libre, apartándote del punto 
de su residencia; porque esto equivaldría á declarar los 
má-iiros fuera de la ley cuando más nseesarios son sus 
servicios, confiscándoles sus bienes, que se cifran en la 
clienle’a que bavan podido adquirirse, privándoles de su 
libertad individual y de la libertad de ejercer como gusten

2* «Arrea-lar los cursos de estudio de manera que 
•para la práctica ordinaria se reduzca la carrera á cinco 
•años, 6 á lo más á seis, para el grado de licenciado, 
•que autorizará para ejercer la m edicina y cirugía ; d e -  
•biendo los que aspiren al grado de doctor seguir al 
•menos dos aüos más de carrera de estudios de am plla-
•cionó perfeccionamiento.

3 », «Que no baste un exám en para el grado de doc- 
»tor en m edicina y  cirugía, sino que sean dos, debiendo 
•probar el que haya de obtener el grado de doctor en 
ucirogla, no solo los estudios de am pliación necesarios 
•para obtener el de medicina, sino tam bién la am plia- 
• c ion en los  estudios teóricos y  prácticos deoperaclo - 
»ne8. y a  suraultaneados, ó y a  aparados. No se pagarán 
«derechos más que por el primer título de doctor que 
•se reciba; el que aspire á los dos, recibirá gratis el títu­
lo del segundo.

4, ‘  ))Los doctores en medicina y  los de cirugía  ten- 
•drán, en igualdad de circunstancias, derecho de pre- 
«ferencia á todos los encargos, plazas ó destinos de la 
•profesión, escepto los relativos á la cirugía, que le 
•tendrán los doctores en esta especialidad sobre todos 
•los otros profesores.

5. ‘  «Tomará el Gobierno cuantas disposiciones fue- 
•sen precisas para mantener separados los destinos ó 
oplazas de m edicina de las de cirugía, procurando que 
•se den las más que sea posible por oposición, á la cual 
•serán admitidos todos cuantos tengan titulo antiguo ó 
•moderno de licenciado ó doctor de la especialidad á 
»que pertenezca la  plaza.

su industria, ya que como piase industrial se les considera, 
sentenciándoles A una muerte casi segura y arruinando 
para siempre sus familias.

• Cuando cae- sobre los pueblos palamídades como la 
que aflige al nuestro, no han de demandarse los sacrin- 
cios y la abnegación A una sola clase: lo justo es que con­
curran ledas con la posib’e equidad al remedio de los gua­
les Conforme á este principio de eterna juslinja. no debe 
violentarse A ningún médico privándole de su libertad y 
comprometiendo su existencia, mientras sea posible conse­
guir. por medio de un creneroso premio, que otros vayan 
en aux’lin de los nueblos epidemiados Solamente en el 
caso extremo de faltar quien prestara ese servicio oor una 
recompensa proporcionada al sacrifieio ex'g’do, podría na­
cerse un discreto uso de la fuerza, indemnizando. A los que 
sufrieran la violencia en obsequio de tan grandes intere­
ses soMales. con pensiones seguras y suficientes para ellos 
y sus familias si «ucurohleren. A es-te fin no seria mucho 
que las demás clases de la sociedad hicieran un sacrificio 
de intereses mucho menor del que están habituadas A ha­
cer para asegurar la suerte de los que se dedican a la 
carrera de la.s armas v á otras; y sin comparanion alsuna 
con el que. no obstante aquella especie de indemnización, 
habrian de prestar las médicas.

•Distinta regla de conducta, originaria de un modo 
pronto y seguro los conflictos más terribles, si como dehe 
temerse, atendiendo á nuestra mala organización sanitana, 
á la relajación que largo tiempo hace se advierte en el 
servicio de la sanidad marítima, yen fin á las tendencias 
de los tiempos, contrarias á las más eflcaces medulas de 
preservación, el cólera morbo aflige nuestro país indefl-
nidamente , , , .

•Forzando á los médicos para que acudan á los puntos 
enidemiados. y suponiendo que procedieran siempre, no 
obstante el duro trato de que eran víctimas, con la huma­
nidad V nobleza que es propia de tan benemérita clase, 
se habrían de locar por fuerza antes de mucho las con­
secuencias siguientes; la ocultación en las grandes pobla­
ciones V basta la emigración de los facultativos que no 
quisieran sufr-r trato tan arbitrario é injuslo y el aleja­
miento de la juventud de las escuelas donde se ensena la 
medicina. Estas dos consecuencias precisas, y por otro lado 
la mortandad de facultativos que la epidemia reinante no

put
sez

6. * »Se respetarán escrupulosamente los derechos 
•adquiridos, y  se tomarán medidas para facilitar á 
«cuantos profesores de medicina 6 de cirugía pretendan 
•pasar á otra clase, el que puedan logarlo por estudios 
•y  exámenes, y  sin coste alguno por el nuevo título.

7. * .Sedeclarará lo más solemnemente quesea posible 
•el que la profesión médica es libre, y  que ninguna auto- 
«ridad puede obligar contra sn voluntad á n ingún pro- 
xfesor á emplearse en los actos d^l servicio público, sino 
•se ha obligado él mismo directa ó indirectamente á ello.»

8. * »Se organizará el servicio de reconocimientos, 
•administrativos y  judiciales de 'm anera  que todo pro- 
•fesor. ó bien esté empleado con obligación de hacerlos, 
•ó reciba el honor ario correspondiente inmediatamente 
«después de hechos.

Y 9.‘ »Se declararán vigentes los artículos de la ley 
«de Ayuntamientos dada por las Córtes en Febrero 
•de 1823, por los cuales es una de las primeras obliga- 
•ciones de estos cuerpos municipales establecer en to- 
•das las poblaciones, según sus necesidades ycircuns«  
«tancias, la asistencia completa á los enfermos pobres, 
«ó sea la hospitalidad domiciliarla.))

Estas opiniones, que en tan  rem ota fecha profesaba 
»el Dr. Sroane, son, con las modiñcaciones que han he­
cho precisas los cambios ocurridos en nuestro sistema 
administrativo, las mismas que ha  profesado siempre y 
ha tratado en toda coyuntura favorable de desenvol­
ver y  plantear. Si la reorganización se hubiera hecho 
de una vez en conformidad á este gran pensamiento 
sintético, en lugar de intentarla parcialmente y  en

da
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puede menos de originar, darían por resultado una esca­
sez de diflcilísimo remedio.

»No fuera pues discreto ni congruente, antes desacer- 
tado y funesto, tratar con dureza á, las clases médicas 
cuando más necesarios son sus servicios, ni hay necesidad 
de apelar á remedios extremos, prestándose como se pres­
tan ron generosa abnegación y hasta con heroísmo, ai 
auxilio de los pueblos epidemiados, sin reclamar otra cosa 
que una remuneración suficiente y segura de sus penosos 
y terribles sacrificios.»

Y termina ei informe con seis conclusiones deduci­
das de las consideraciones que su cuerpo encierra.

Nótese bien:, el gobierno que diqtó la draconiana 
real órdende Í9 de Julio de 1855. era lo que con pro­
piedad extraordinariamente problemática se llama un 
gobierno liberal; mientras que el siguiente, á quien el 
Consejo se dirigía con ese lenguaje que el lector ha vis­
to, dicen que era un gobierno reaccionario... Entende­
mos poco de ia gerga política, muy propia para seducir 
incautos y dominar lánguidos ingénios; pero se nos an­
toja que andan algo trastrocados los conceptos, y que 
sucede ya, cuando se ofrece pan, que se brinda realmente 
con vino, por haber cambiado de nombre estas especies.

—  Dr . Céspedes.

ESTUDIOS SOBRE L& ñikm-
MEMORIA PREMIADA EL ANO DE 1867

POH LX

A C ADEM IA  DE MEDICINA DE MADRID,
ftO ÁOTOl

DON JUAN BAUTISTA CALMARZA. (i)
El ergotismo gangrenoso, que también se conoce con 

el nombre de gangrena de la Sologne, empieza como el

(l) Vease el número 863-

convulsivo, adviríiendo al poco tiempo los enfermos do­
lores vagos en las espaldas y piernas, algunas contrac­
ciones cspasmódicas, y movimientos involuntarios de estas 
partes, y en ocasiones un calor intenso aunque pasaje­
ro calambres y dolores agudos en las extremidades- La 
ciícnlacion no se altera por lo general, y á pesar de que 
el vientre está tenso y aun dolorido, se conserva el ape­
tito. Tales son los síntomas que constituyen el primer
período. , ,,

En el segundo suben de punto todas estas alteracio­
nes funcionales: las extremidades se entorpeGen, son in­
vadidas de convulsiones y se hacen el asiento de dolores 
agudísimos, cuando amenaza h  gangrena. Algunas veces 
se présenla una fuerte sensación de frió en pies y manos, 
que no basta á moderar una elevada temperatura. Hay 
dispepsia é inchazon de vientre, y sin embargo suele con­
servarse el aDelito. La sangre extraída por medio de la 
lanceta se espesa y presenta una gruesa costra infam a­
toria, y en algunos casos hay rubicundez en la piel de
los pies y de las manos.

En el tercero cesa el dolor de los pies, y las manos» 
pero se extiende por los antebrazos, brazos, pierpas y 
muslos. Enfríanse aquellas partes, y pronto se extinguen 
el sentimiento y el movimiento en ellas. La extremidad 
invadida adquiere un color lívido, su pi 1 se :irrnga como 
si hubiera estado eti contacto con la nieve, disminuye en 
volumen y se pone seca y raarch ta. Lo general del cuerr- 
po se pone pálido y amarillento, baja la temperatura y 
el pulso se debilita. Cuando la parte ha de recobrar la sa ­
lud, sobreviene hormigueo en ella, reaparece el calor, 
rehace la circulación y todo vuelve á recobrar su natural
energía. ■ a \

El cuarto está caracterizado por los síntomas de la 
gangrena de las extremidades, que puede ir precedida' ó

tiempos distintofl, hubieran sido los resultados muy fe­
lices.

Pero si bien alcanzaron sus tareas bnena acogida en 
las esferas oficiales, oenrrierou—como casi siempre su- 
cede—algunas dificultades para su inm ediata realiza­
ción. Pasó en primer lugar el asunto á uno de los más 
distinguidos vocales de la Junta Suprema de Medicina y 
cirugía, para que hiciese las observaciones que tuviera 
por conveniente, y  hubieron de entablarse negociacio­
nes entre los partidarios de la reforma de 1827 y el 
Sa. Sboauíí, cosa que favorecían por todo extremo la 
ilustración, buen jumio, y  afable y to lerante carácter 
de aquel. Concertados en cuanto á lo que convenirla 
hacer, hubiera podido obtenerse entonces resultado 
pronto y feliz á no haberlo impedido una influencia 
superior.

Algo más adelante ocurrió que los Sres. Mendizabal 
y Heros, amigos íntimos de Seoanb. fueron nombrados 
ministros. Ninguna ocasión mejor para dar al paralizado 
asunto un vigoroso impulso. Enterado el Sr. Heros de 
los planes de su amigo, aunque tenia formado da él un 
ventajosísimo concepto le pidió por escrito alguuas es- 
pUcaciones, que fueron dadas sin tardanza; dejándole 
tan  satis.echo que le encargó pusiera aquellas disposi­
ciones en forma de decretos y reales ordenes, para so­
meterlas.á la,aprobación del Coqsejo de Ministros.

Es qe notar qqe esta vez la exquisita prudencia del 
Sr. Seoanb, el espíritu de órden que en todos sus a c ­
tos resplaudqoia, y  un género de probidad guberna- 
mental qqe repugna las resoluciones precipitadas,

fueron acaso los boleos obstáculos que paraUz'.ron 
aquella reforma. Él mismo se esforzó, una vez y otra,
para convencer al m inistro de que no convenía tom ar 
con precipitación providencias radicales, antes era lo 
más discreto encomendar préviamente á alguna Co­
misión, ó á  la Jun ta  Suprema de Sanidad, que con m a­
durez examinara el asunto. Aceptado este pensamiento 
por el Ministro, quedó todo en suspenso, no sin dis­
gusto de los expresados ministros que se habían pro­
puesto seguir en todo una marcha atrevida y  verdade- 
m ente revolucionaria.

Las consideraciones de legalidad y  u n  excesivo 
amor al órden, fueron causa d eq u e  se per.iiera aque­
lla ocasión tan  favorable para efectuar de un golpe 
una completa revolución en todo lo relativo á la ens:- 
ñanza médica, á la sanidad y  á cuanto con el ejercicio 
délas profesiones se relaciona.

Es que en efecto, el doctor Seoane, el ardiente p a ­
tricio de 1821 al 1823, no se hallaba animado de verda­
dero espíritu revolucionario. Era un sensato y  prudente 
reformador, que aspiraba á toda mejora con órden , le ­
galidad y  detenido estudio: no un trastornador arrojado 
é im prudente. Cauto para destruir lo que hallaba esta­
blecido, siquiera fuese con toda evidencia defectuoso, 
V  temiendo originar por ligereza ó Impr adencia m  aun 
el mal más pequeño, pecaba sin duda alguna de extre­
madamente detenido y  considerado.

{Se conlinuari.)

Mjsndbz Alvaao.
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nó de una rubicundez erisipelatosa ó lívida. La parte 
afecta se pone seca y neí^ra, y cae después de haberse ma­
nifestado el círculo inflamatorio.

Comparando ahora el cuadro del ergotismo convulsivo 
con el del gangrenoso, se hecha de ver (jue- en el primero 
no hay gangrena, sino dolores intolerables, convulsiones 
así clónica^ como tónicas, que en este caso impiden do ­
blar los miembros, y una sensación do un frió ó de un 
fuego intolerable, cuyas alternativas se presentan por ac­
cesos y se asocian con falta do apetito, náuseas, vómitos 
cefalalgia, vértigos, delirio furioso con gritos, abiillidos, 
gemidos y vociferaciones, perdida de la memoria y de la 
inteligencia, melancolía, monomanía, coma, estupor y 
perdida ó perturbación do la vista.

En el segundo faltan, ó son poco Intensos, los síntomas 
convulsivos. No aparecen las aIteracÍon'’s del cerebro Se 
conserva el apetito, y constituyen lo principal los dolores 
fuertes y la gangrena de las extremidades, precedida ó 
no de rubicundez y de flictenas y acompañada de una 
sensación de frió ó de calor.

Aunque Teodoro Augusto Schugel. {Ensayo sobre el 
centeno con cornezuelo', Casel, 1770. y journ. enydop.. p. 208, 
Jumo, 1771) tratara de probar con experimentos en ani­
males que el cornezuelo de centeno no es tan nocivo co­
mo se ha creído; aunaueRod. Aiig. {Apología del 
centeno con cornezuelo, Goetinga; 1771) intentara pintar más 
débil de lo que es en sí la acción tóxica de esta sustan­
cia, y por más que Model {Recroalions cUmigues, t. II, p á ­
gina 3S y sig.) y Parmentíer opinaran que no deben im­
putársele las epidemias que se le atribuyen, ‘Salome, 
Read y Tessier experimentaron sus efectos venenosos en 
varios animales. Si estos habían tomado bastante cantidad 
se gangronaron las orejas, la cola, las patas, ó el pico en 
las aves. Nunca sobrevino el ergotismo convulsivo. Si 
Schlegel, Model y Parmentíer no obtuvieron resultados 
tan marcados de gangrena, fuó porque probablemente no 
administraron este tósigo á suficiente dósis. En vista de 
estos experimentos, se está autorizado para desestimar 
la Opinión de Roche {Diction. de m i .  et de ckir. pat., 
página 4G7', sobre que estas dos enfermedades son dife­
rentes gradaciones de una misma, y la de Zimermanez 
{Traité de Vexperience, t. IV, p. 413). y Tissor {OEres 
completes, l. VI. p. 171), que los atribuyen á una misma 
causa.

M. Trousseau {Tratado de tsrapéutica y materia mé­
dica, traducción de D. Matías Nieto y Serrano; tercera 
edición, t. ll, p. *2j I) expresa su opinión en estos térm i­
nos: «En vista de lo dicho, dice, no creemos deban a tr i­
buirse al centeno corniculado las terribles epidemias des- 
cirtas con el nombre de conoulsio cerealis epidémica, etc. 
Dance {Dictionaire de médicinr, segunda edición; p. 522) 
ha hecho notar perfectamente la semejanza de estas epi­
demias con laque reinó en París en 1828 y 1829, y que 
ha descrito bajo el nombre de acrodinia; y cierto que la 
acrodinia no dependería del uso del centeno corniculado, 
porque la población de París nunca usa del centeno c ^mo 
alimento. Por otra parte, dando una ojeada sobre todas 
las pretendidas epidemias de ergotismo, vemos que no 
se desarrollan en unos mismos años en toda la Francia; 
y que cuando el Artois esta infecto, en la Sologne nada se 
advierte, y recíprocamente; y sin embargo, los años que 
sean húmedos en .'ologne, lo serán así mismo en el Ar 
tois, y por consiguiente la producción del conezuclo 
debe ser la misma. Extraño seria en tal caso, que la in­
fluencia de una misma causa no determinara iguales 
accidentes epidémicos; y en verdad, si existiendo una

causa común en dos localidades, se desarrolla una enfer­
medad en la una y (no en la oirá, hay necesidad de re ­
currir á distinta explicación etiológica.

' «Añadiremos que durante los años 1816 y 1817, los 
más húmedos que quizás se hayan visto en el espacio di' 
un siglo, aun cuando los centenos se infestaran de cor­
nezuelo, no su oyó decir que en la Sologne y en otros m u­
chos puntos d” la Francia, en que se alimentan de hari 
na de centeno, sobreviniese una epidemia de la natura 
leza indicada.»

Liiinco atribuyó á las semillas del raphanus raphanis- 
írum, que se mezclaron con la cebada qiie sirvió de ali­
mento á la mayor parte de los enfermos, la epidemia de 
ergotismo convulsivo que en 1746 y 1747 devastó la Os- 
trogotia, el Sraaland y Blekingen (Suecia), por cuyo moti­
vo la denominó raphama. Entre los varios experimentos 
que hizo para aclarar la verdad etiológica, que creía ha­
ber descubierto, hizo alimentar con la simiente de dicha 
planta un pavo real y una gallina de Indias, que murieron 
acometidos de convulsiones. {Amcenitaies Academ. t VI, 
páffina i30j. Boeck {Act. academ. Suec., 1771) opinó tam- 
bien dcl modo.

Varios médicos suecos, entre ellos Mag. Anders Wah- 
lin, combatieron esta opinión demostrando que las semillas 
deesta planta no son nocivas al hombre ni á los animales. 
Este observador y Juan TciuhQ {ffistoria déla  convulsión 
cereal-, Goetinga, 1782) atribuyen el ergotismo convulsivo 
á los insectos de los granos. ¿Lo produce alguna enferme­
dad do los cereales, la mezcla de alguna semilla hetero­
génea ó algún animulillo que se cree entre estos en los 
graneros?

Nosotros estamos viendo hacer un uso cotidiano de la 
uredo caries, así á racionales como á irracionales, sin nin­
gún efecto sobre la salud; por cuyo motivo no podemos 
convenir con Tessier, Sáleme y Read en su acción tóxica. 
Así mismo, hemos visto hacer uso de trigos afectos del 
sporisorium cereale, de la uredo carbo y de la rubigo, que 
en este año ha sido causa de que la cosecha de dicho ce­
real haya quedado reducida á una mitad en este pais con 
relación á las circunstancias normales. Muchas veces he­
mos visto abundar en los graneros la palomilla, la fa l ­
sa tiña y el gorgojo, lo propio que las semillas del cardo, 
espuela de caballero, neguilla, amapola, etc., sin que por 
eso hayamos observado un solo caso de 'ergotismo con­
vulsivo ni gangrenoso, cuyos padecimientos son del todo 
desconocidos en este pais.

La influencia del cornezuelo de centeno se halla hasta 
expeviraenlalmente demostrada como causa determinante 
del ergotismo gangrenoso. Con respecto al convulsivo, 
que los alemanes miran como una enfermedad endémi­
ca, solo se sabe de positivo que la debilidad que motivan ; 
la miseria y las privaciones, y el habitar en parajes bajos 

y húmedos, son circunstancias que favorecen su desar­
rollo.

Diagnóstico entre la pelagra y la acrodinia y él ergo­
tismo convulsivo y el gangrenoso. Casi debíamos hacer abs- 
tracion de la última de estas dolencias al ocuparnos de 
este asunto, porque la gangrena de los miembros y su 
causa eficiente, el cornezuelo de centeno, la distinguen 
de las demás. La sensación de calor ó de frió que los 
enfermos advierten en las extremidades es más intensa en 
ella que en la pelagra y acrodinia. y en ella hay una gran 
baja de temperatura, que falta en estas, cuando amenaza 
la gangrena. Sobre que el fuerte dolor de las extremida­
des en el ergotismo gangrenoso es impropio de la pelagra, 

este no aparecen la descamación pelagrosa primitiva n i '
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el eritema d é la  pelagra y de la acrodinia, sino una ru ­
bicundez eripsipelatosa, que después adquiere un color 
lívido y es seguida de la disminución de voliimen de las 
partes, de su anug.imiento como si hubieran estado en­
vueltas en nievo largo rato, de su coloración negruzca y 
de la mortificación. En el ergotismo gansrenoso viene la 
diarrea al fín, y en la pelagra y acrodinia aparece desde 
el principio ó en una (^poca ])oco avanzada del mal e I 
ergotismo gangrenoso no lleva los síntomas cerebrales, 
los bucales, los faríngeos ni los giistricos de la pelagra^ 
ni tampoco el edema, conjuntivitis, manchas rojizas ó n e ­
gruzcas, ni la perversión del tacto de la acrodimia. Insis­
tir m,1s en esta materia seria perder el tiempo, en razón 
4 la ostensible línea divisoria que existe entre estas tres 
enfermedades. No sucede lo propio entre la pelagra y la 
acrodinia y el ergotismo convulsivo, por lo cual vamos 
á detenernos algo m4s en trazar los principales rasgos 
de desemejanza que entre las primeras y el último se 
notan.

Hemos Ucho que el ergotismo convulsivo, está carac­
terizado por la alteración de las facultades sensitivas é 
intelectuales, y por las contracciones clónicas y tónicas 
délos músculos.

Aquella sensación de frío ó de calor de que hemos 
hecho mención en la pelagra y acrodinia, es mucho más 
intensa en el ergoti.smo convulsivo. Sobre todo cuando 
versa .sobre el segundo extremo, llega á ser de quema­
dura y hace exhalar agudos gritos á los enfermos.

El hormigueo, que anarece en una octava parte de pe- 
lagrosos aproximadamente, es m is frecuenm ó incómodo 
en la acrodinia, y muchísimo más en el ergotismo convul­
sivo. Tanto es esto así. cuanto que en el país en donde 
esta última enfermedad se observa m is frecuentemente ha 
recibido las denominaciones vulgares de Kriebel-KranleU  
y Kubel sucht, y la científica de M¡/rmechiasis, que le 
dió Swediaur.

El dolor en la pelagra, se reduce á la cefalalgia y á 
una simple, raquialgia que alguna vez se hace extensiva 
á las paredes del abdó'men y tórax y menor número de 
veces á las extremidades. Es tan ligero, que roba pocas 
horas dé sueño 4 los enfermos y no los obliga á quejarse 
de un modo directo al profesor. Este es el elemento que 
principalmente caracteriza á la acrodinia, como indica su 
etimología, y su principal sitio son las palmas de la ma­
nos, las plantas de los pies y los dedos, por cuya razón 
advierten ló.s enfermos una sensación como sí anduvieran 
descalzos sobre guijarros puntiagudos. El principal sitio 
de este síntoma en el ergotismo convulsivo son las masas 
musculares, y tanto en él como en la acrodinia es tan 

¡violento que impide el sueño por muchos dias seguidos y 
arranca ayes lastimoros de los pacientes. No deja de ser 
un padecimiento terrible.

Aquella perversión del tacto, en virtud de la cual no 
perciben los acrodínicos las cualidades de los cuerpos 
accesibles á este sentid), ó se les presentan bajo una 
forma distinta de lo que son en sí, no tiene lugar en el 
orgotisrao convulsivo.

(Se conclwirá.)

LITERATüRi MÉDICA.

Eituiiío* eipeoialei «abre la« causa* y la curación de la li- 
i i i  puImoDal; por D . FRANCISCO S a s TRE Y DOMINGUEZ. 
— Elementos del arte de los apósitos; por lo* Doctores 
D. F r a n c is c o  M e n d e z  A w a r o  y D .  M a t ía s  N ie t o . -  
Estudio filosófico de) hombre; por el doctor D .  FRANCISCO 
A lo n so  y  R u b io . — Historia de la* neurosis llamadas di­
gestivas, y en especial de la gastralgia; por el dootor 
D. J u a n  B a u t is t a  P e s e t  y  V i d a l . —Clioíoa médica del 
doctor D  T o m á s  S ANTERO Y M o r e n o .— Estudio sobre las 
heridas de armas de fuego; por el dootor .D . JuA.N C r e US. 
-~Del Manzanares al Nilo y el Jordán; por D  GREGORIO 
A n d r é s  E s p a l a .—M  >nogrefia d« los baños de Fitero; por 
D .^  To m a s  L l e g e t  y  C a y l a . — Monografía de la* aguas y 
baños minero-medioinales de Arnedillo; por D .  L eon  P r ÍN 
CIPE.

Todas estas obras, y  algunas más de que hemo 
dado anticipada noticia ó que todavía no han llegado 
á nuestras manos, han sido dadas á luz en los últimos 
meses por los médicos españoles. No es ciertamente 
grande el contingente suministrado 4 las ciencias; no 
es copiosa, ni de extraordinario y  singular m érito , la 
ofrenda presentada por nuestros compatriotas sobre las 
aras del dios de Epidauro; pero basta nara acreditar que, 
aun en medio de tiempos tan  poco favorables á las t r a n ­
quilas tareas, se mantiene encendido y  vivo el fuego 
del ingenio español que hace tres siglos iluminaba al 
mundo.

En un par de artículos, que podremos consagrar á 
este asunto, bien conoce el lector que no es posible ha - 
cer de cada obra una crítica medianamente detenida. 
Tenemos que limitarnos, portauto , 4 una ligera reseña.

—Nuestro ilustrado compañero el S,i. Sastre y Domin- 
GÚEZ, ha trazado en 185 páginas de buena impresión, 
con suelta pluma y  buen lenguaje, una monografía 
de la más temible entre todas las enfermedades; de 
la tisis, mónstruo cruel que, sin satisfacerse jamás, hace 
por sí solo tantas víctimas, en casi todos los países, 
como las otras enfermedades reunidas. Tras de un p ró ­
logo de 4 páginas, en que advierte el crecido número do 
personas que la tisis sacrifica, cómo so ceba en las orga­
nizaciones juveniles y  más bellas, su rareza entre las fa­
milias que viven en el campo al sol y  al aire libre, etc,, 
afirma con Morton y  otros esclarecidos práctfros, que 
nunca es esencial ó primaria, sino secundarla 6 deute- 
ropática, y  afirma que sobreviene siempre después de 
causas poderosas de una debilidad radical y  profunda 
en las funciones elementales de la vida interior, orgáni­
ca ó vejetativa. Hé aquí la lógica deducción que hace 
una vez sentadas tales premisas; sLuego, si la desorga- 
»n¡zacion pulmonal, prácticamente considerada, es en el 
«mayor número de casos una enfermedad secundaria, 
»cousecutiva ó resultante de otras preexistentes, y  no 
«una afección primitiva, esencial ni directa, puede con- 
«fiar la pobre humanidad en que nue.stras consoladoras 
»y lisonjeras esperanzas de preserYacion y  de curación, 
«se hallan fundadas y autorizadas no con llusionesteó- 
»ricas de gabinete, sino con hechos, estudios y  deduc- 
BCiones lógicas, basadas en la racional observación y  
«en la verdadera experiencia de la antigüedad.»

Ahí tiene condensado el lector el pensamiento en te­
ro de la obra. Las reflexiones preliminares que siguen 
y  los siete capítulos en que abraza cuanto 4 la tisis 
concierne, desde su etiología y  patogenesia hasta su 
curación, se halla acomodado 4 ese propósito de negar 
la esencialidad de la tisis, equivalente, si bien se exa­
mina, 4 negarla como entidad patológica.
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No hay que buscar por tanto en su patogenesia, ni 
una participación muy ámplia de la calidad heredita­
ria . fuera de cierta disposición orgánica, ni grandes 
concesiones á la calidad contagiosa.

Resumiremos nuestro concepto, ya que no quepan 
aqui ni auo muy reducidas explanaciones. Es un ilbri 
to de ihdisputable mérito este con que el Sa. Sastbe 
ha enriquecido á la literatura patria; está bien desem- 
peBado bajo su punto de vista, y  acredita copiosa e ru - 
cion y buen gusto literario; más en cambio nop parece 
demasiado exclusivo v absoluto. Presumimos que camina 
en gran manera contra la corriente, quizás por atribuir 
la generación de la tisis á dolencias y  circunstancias 
que se reduceb las más veces á favorecer el desarrollo 
de un gérm en heredado ó adquirido por contagio ó de 
otra manera.

Es grata  U lectura de esta obrita, y  revela á un 
tiempo muy vasta instrucción y  no escasa originalidad 
en su autor.

—.A poco más que una simple mención tenemos que 
reducirnos al pasar revista á la obra de nuestros co- 
redactores los Sres. Mbndez Alvaro y  N ieto. La tercera 
edición que acaba de publicarse, con 496 dguras in te r­
caladas. es realmente una obra nueva y  comnletisima; 
más completa que todas las publicadas en los demás paí­
ses, aunque no haya podido igualar á algunas, en lujo t i ­
pográfico, por las dificultades que se ofrecen para ello 
en España. Lo que de la anterior edición subsiste en 
la última, se ha revisado con esmero; la obra en su 
conjunto ha sufrido una completa refundición, aña­
diendo en cada capítulo y en cada artículo cuanto los c i­
rujanos de nuestros dias y  de todos los países han pro- 
pue'íto en la materia. Los grupos de vendajes, apósitos 
y  aparatos correspondientes á las luxaciones y  á las 
fracturas, como el capítulo correspondiente á los ortopé­
dicos, son completísimos y  brindan á los prácticos y  los 
estudiantes con cuantos recursos antiguos y  m oder­
nos inventara el genio quirúrgico. Esta edición forma 
un abultado tomo de 631 páginas, es m uy correcta y  
se halla escrita en castizo lenguaje.

—Fecundo siempre y  galano, aun en sus producciones 
cientiftcas, el doctor D. F rancisco Alonso y R dbio, h a  
añadido recientemente á la colección que va formando 
un precioso libro que lleva por título, iEstuiio Jilosóflco 
del kombre\ii cuyo libro consta de buenas 310 páginas, y  
no deja que desear tocante á la belleza de la edición.

H abía estudiado nuestro ilustrado amigo á la mujer 
bajo el punto de vista filosófico, moral y  social, etc., y  á 
no detener el curso de su exámeu fllosóflco-médico era 
natural y  propio que hiciera un estudio análogo del hom­
bre, para no dejar sola y  sin la conveniente compañía 
á la dulce mitad del rey  de la creación.

Son pocos los médicos españoles que no conocen y 
estiman en su justo valor al doctor Alonso y á sus pro­
ducciones, lo cual nos dispensa de todo elogio. Sabido 
es que escribe siempre con elegante sencillez, con 
claridad, y  con m uy sano espirita módico—filosófico, y  
hasta social y religioso. La obra de que damos noticia 
reflexa perfectamente sus pensamientos en el grado 
de perfección á que les han traído el cultivo de la in te­
ligencia y  la  tranquila reflexión sobre el sér humano.

En términos b'-eves hace primeramente una pin tura 
de el hombre material, considerando la vida sin tética­
mente, la salud, las enfermedades y  la muerte. Con­
templa luego al hombre e tp iritm l, advirtiendo cómo

la existencia del alma se reconoce y  explica aun sin 
reijurr.ir á  la fé, condenando las pretensiones m ateria­
listas de los frenólogos, cuya nefan,ia doctrina , ha lle^ 
nado de pavor á todas las personas de .buen sentido, 
y  ocupándose seguidamente de la salud y  de las enfer­
medades del alma, de su immortalidHd. de la razón, de 
loe lnstiutos y  de cuanto de la razón emana. Esta parte 
de la obra, en que se vierte muy sana doctrina, es de 
mucho iuterós. sobre todo en • los tiempos presentes. Se 
ocupa en  seguida del hombre «oraZ; luego del 
religioso, condenando el indiferentísimo y  ensalzando 
la importancia del Evangeüo; y  tra ta  en fin del hombre 
tofial, moplt;aado á este proposito m uy lapdubles pen­
sam ientos. ' ^

T de tantas y tan vapiadas cosas trat^ el .ba. Alonso 
en estilo ligero! y agradable, que con todo de versar 
la obra sobre gravísimos y  trascendentales asuntos, 
no es refractaria sin emijar^o ni aun al,más .delicado 
apetito de la dama mas frívola. No es, no, su estudio 
'jilosójlco del hombre un estadio árido y empalagoso, 
poco acomodado al gusto de la generalidad de las gen­
tes, duro y  difícil' para penetrar en el animo: es muy 
gustoso al contrario, acomodado á todas las inteligen­
cias, y apropósito para depositar provechosa semilla en 
terrenos que van haciéndose cada dia más secos y  es­
tériles.

—El distinguido y erudito médico valenciano P on 
JüAN Bautista Pbset y  Vidal escribió años atrás (1859) 
una Memoria cuyo titu b e ? : «Sistoria de las neti/fo^is Zia- 
madas digestivas, y en especial de la gastralgia", cuy^ 
Me^moria fue premiada por el Instituio Médipp valencia­
na,' y  acaba de, sacarse ,á la pública lu?.

E n eJb ^ c  trata» copproporcionada estension, de la 
enfermedad referida, precediendo unas generalidades 
sobre las neurosis en general y  en particular de las 
correspondientes á los órganos digestivos, que bastan 
por sí solas para revelar los buepos conocimientos mé­
dicos del autor. Desde la etimología» sinonimia y  deR- 
nicion con que realmente dá principio esta monografía, 
hasta  el tratam iento por el cual acaba, se abraza en 
ella y  compr.ende cuanto era conocido y  aceptable ,en 
la época que se  escribió- Y como después de sentada la 
doctrina, convenía dejarla sancionada P9^ la experien­
cia, rem ata el libro con up resumen, seguido de tres 
artículos que llevan los siguientes títulos: (íComproia^ 
donde laesperiencia.— (!as9» prácticos de curadon.^Casos 
prácticos de diagnóstico». Ajustábase en esto al programa 
del instituto, que exigió muy discretam en^ que el 
pian curativo de, la gastralgia fuera acreditado por la 
experiencia. No son mufbés los casos que de uno y 
otro género menciona, p^ro algo ayudan á la confirma-' 
cion de la doctrina.

El Sr. Peset y Vjdal es un médico de instruccbn 
muy sólida, que acuíje 'con preferencia á beber sus po- 
nocimientos en las claras fueptes de nuestros cláslcps, 
cpu cuyos librps.seqomplace y recrea; impregnado del 
espíritu hipocráiíco, y receloso eu a,dmil̂ lr las, noveda­
des con que brinda incansable la moda. Por esto suce­
derá á algunos de los que toman como moneda de ley 
el papel moneda,—que con pasmosa facilidad se fabrica 
y difunde,— echar de meaos en su monografía ciertas 
doctrinas del dia, más bien fundadas en un artificio quí­
mico que en la Observación clínica. No es ciertamente 
esta una tacha que rebaje su mérito, antes una exce­
lencia que acredita su buen juicio. De admitirlas des-
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lumbrado, como tantos, por su brillo, ¿cómo se hubiera 
compuesto para comprobarlas? Porque de ser fundadas 
las teorías químicas de algunos médicos modernos, y  á 
no ser puramente transitorios y  paliativos sus recur­
sos-haciéndoles aun en esto mucho favor—esta es la 
hora en que apenas habría ya  dispepsia, ni gastralgia 
dispépsica en el mundo que no se dominara facillsima- 
mente.

La Memoria del Se. Peset merece ser conocida y 
es digna además de una distinguida estimación. En 
ella abundan las citas de los más sabios autores; 
ya que se echen de menos los de algunos moderaos, 
cuyas doctrinas requieren maduro exámen para ser 
admitidas.

—E ra  m uy de desear que el doctor D. T omas Santebo, 
digbo y antiguo catedrático de la Facultad de Medicina 
de Madrid, completara la notable obra de Clínica mé­
dica que comenzó á publicar cuatro años hace, y  lo 
vemos ya realizado, pues que acaba de salir á luz el 
tomo 3.° y  último, que consta de 380 páginas.

Como en su tiempo oportuno dimos cumplida noti­
cia de los dos i rimeros, nos corresponde hoy tan  solo 
decir algo del último.

Se halla este exclusivamente consagrado á las enfer­
medades crónicas, y  después de una bien escrita intro­
ducción sobre sus caractéres generales, sus causas, sus 
diferencias, clasiflcacion, curso y  terapéutica, procede 
á la exposición de buen número de casos prácticos y  á 
las consideraciones generales que de ellos se despren­
den. Ocúpase luego del reumatismo crónico, sin excluir 
la forma conocida con el nombre de nudoso ó gjtoso; 
siguen las neuroses crónicas, guardando el propio ór- 
den de exposición de casos prácticos y jd e  considera­
ciones generales; van después las lesiones de nutrición 
6 sea anomotrófias, y  acaba por las enfermedades dia- 
tésicas-

Los que conozcan, por la introducción del primer 
tomo ó por haber oido las explicaciones del doctor San­
tero la doctrina de los elementos morbosos que profesa, 
—no poco desemejante de la de los otros partidarios de 
los mismos elementos,— advertirán que ha seguido en 
los tres tomos la clasiñcacion que en conformidad á  ella
conceptúa preferible.

Guardándonos ahora de juzgar una obra de tan ta  
extensión é importancia, por haber emitido ya jnuestro 
concepto en general y  porque una crítica detenida exi- 
giera mucha meditación y  estudio, advertiremos úní- 
cam em eque el tomo tercero recien publicado iguala 
sino excede en mérito á los anteriores.

La obra, pues—que podrá ser de mucha utilidad para
los prácticos,—es realmente el fruto, la sum a, de mu
chos años de estudio, de meditación y  de experiencia,
necesarios para el buen desempeño de la  cátedra que
el doctor Santero ha tenido á su cargo. En sus páginas
se encierra un sistema módico entero, y  uua práctica
acomodada á él. , _ , • z \{Se concUxra,)

P. S.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
B e  la  o o m p ro b a o io n  p r o n ta  y  fác il d e  la  m u e r t e  tre rd a d e ra ;

p o r  D elacbeé .

El resultado inevitable de la muerte de los séres o r­
ganizados y  dotados de vida, es caer bajo el dominio de

las leyes químicas y  físicas que rigen la m ateria. En su ^  ^
consecuencia, desde que el princinio de la vida se ha 
extinguido en uu cuerpo vivo, los elementos de e s t e ^  
cuerpo se separan para formar nuevas comblaacioaea<c v ’
El fenómeno, ó mejor el conianto de fenómenos qnejjj • -o',
concurren á este resultado, ha rec bido el nombre d»-f_ 
putrefacción ó fermentación pútrida. El órdeu de sace-._5; 
sion de las diversas combinaciones nuevas que disper-  ̂
san y  separaulos e'ementos de un cuerno, varían hasta 
el inñnito según la especie á que pertenece, según 
también algunas circunstancias exteriores de electrici­
dad, tem peratura. humedad, etc., v seg u n q u e  el cuerpo 
está 6 no en contacto con la atmósfera. Sin embargo, 
hay  en estos fenómenos variables un hecho genei*al que 
comprende á todas las variedades <de la putrefacción.
Este hecho consiste en que toda putrefacción está so­
metida á dos fases distintas, que se presentan constan­
tem ente á la vista del observador. Estas dos fases son, 
la acescencia ó la formación del ácido acético, y  la pu­
trefacción propiamense dicha. Hablemos de los carac­
téres de estas dos fases.

Inmediatamente que la vida se extingue, la  serosi­
dad que llena las areolas del tejido celular y  los poros 
ó intersticios del cadáver, sufre una fermentación m ás 
ó menos rápida, cuyo resultado último es la formación 
de ácido acético. Este fenómeno químico empieza in ­
mediatamente después de la muerte, para confundirse 
deapues con la putrefacción, á quien precede y acom­
paña. Experimentos numerosos me han demostrado este 
hecho. Corto un trozo de tejido celular y  de carne de 
una vaca ó de un cadáver humano , introduzco este en 
un frasco de cristal con algunos gramos de agua puM, 
tapo el frasco y  le coloco en un ángulo de un hornillo 
durante veinticuatro ó cuarenta y  ocho horas. 
ganas incisiones hechas en esta carne, he colocado t i ­
ritas de papel azul de tornasol. Estas tiras de papel han 
conservado su color durante seis ú  ocho horas; desde 
este momento ha«ta las cuarenta y  ocho se vuelve el 
papel rojo. Esta es la señal evidente de la presencia del 
ácido acético en el trozo de carne.

Hay en este fenómeno una solución magnífica del 
problema, que consiste en comprobar la realidad de la 
m uerte, y  de él he sacado partido del modo siguiente:

Suponiendo m uerta una per«ona. se la acuesta so­
bre el dorso en una habitación á 20 ó 30* Hago una inci­
sión de 1 á 2 centím etros de longitud y  1 centímetro 
de profundidad, y  repito esta incisión en varias partes 
del tronco y  de las estreraidades; limpio la sangre y la 
serosidad que salen, y  después coloco en cada incisión 
una tira  de papel de tornasol, y espero el resultado. Si el 
sujeto vive, estos rectángulos de papel conservan su 
color normal, lo cual indica el estado neutro de loa lí­
quidos del cuerpo. Ahora bien, la química nos enseña 
que el sudor, la leche y  la orina son los únicos líqui­
dos del hombre que enrojecen el papel reactivo. 4 me­
dida que se aleja el momento de la muerte los papeles 
enrojecen cada vez más; seis ú  ocho horas después es 
bien aparente este color rojo, y  llega á su máximum á 
las veinticuatro ó tre in ta  y  seis horas. Pasado este 
tiempo vuelve al color azul y se pone verde , porque 
los productos amoniacales de la putrefacción se p re ­
sentan como indicio de la segunda fase de la descompo­
sición pútrida. De este modo el cambio.de color del azul 
al rojo de los papeles anuncia el estado ácido de los h u ­
mores, y  por consiguiente prueba que la m uerte es ve r­
dadera.

Antes de todo debo responder á  una objeccion que 
puede hacérseme. Podría deciraeme; «¿Es posible que 
86 manifieste el ácido acético en los tejidas de un ca­
dáver veinticuatro ó cuarenta y  ocho horas después de 
la muerte, mientras que la putrefacción no aparece en 
el invierno hasta los diez, quince dias? A esto respondo/
La descomposición m archa del exterior al interior, y  
empieza sobre todo por las superficies en contacto con 
la atmósfera. De aquí sucede que en las salas de disec­
ción aparece la putrefacción primero en las partes ex- 
puestasy  húmedas como el ano.enlos órganos sexuales, 
la  boca, los ojos, e tc . Además, se presenta primero en 
las soluciones de continuidad, heridas ó úlceras de 
la superficie; Por esto aparece en las incisiones he­
chas en el cadáver. Así, la primera fase de la p u tre ­
facción, la presencia del ácido acético y  .carbónico en
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un cadáver, se manifleata sobre todo ai 
maerte*^^^ ^ ambiente deade las primeras horas de la

Todos los signos que se conocen como indicios de 
la m uerte verdadera son menos convincentes que el 
papel de tornasol, cuando se los considera aisladamen­
te; ipero empleados de un modo simultáneo pueden con­
currir á comprobarla de un modo cierto é irrefutable.

Del diámetro de loi brenquios.

Del oloroforrao en lat eofermedade* metálica»,- por el D r. Te-
BALDl, de Pádua.

El Dr. Grandclement, habiendo leído en la ültima 
obra de Atanomia de Sappey que el calibre de la tra ­
quea es de 22 milímetros, que el diámetro detbron- 
quio derecho es por término medio de 16 á 18 milíme­
tros y  el del izquierdo de 12 á 14, y  resultando por c o L  
siguiente, según estos datos, que el calibre de ambos 
bronquios reunidos es m uy superior al de la traquea, 
dice que esta conclusión del Sr. Sappey es errónea v 
m uy fácil demostrarlo ® errónea y

Los calibres de los vasos no son proporcionales á 
sus diámtroi, sino al cuadrado de estos diámetros 
Aplicando este dato geométrico, encontramos que si 
á una traquea de 22 milímetros de diámetro correspon­
den bronquios de 16 en el derecho y  12 en el izquierdo, 
los calibres estarán representados por los nümeros 
siguientes; traquea 484; bronquio derecho 256; bron- 
quio izquierdo 144; lo cual dá por suma de calibres de 
los bronquios, 400, valor inferior á 484

Pero sí á está traquea de 22 milímetros de diámetro 
corresponden bronquios de 17 milímetros, y  de 13 v a ­
lores medios de los diámetro s indicados por el au- 
tor, se encuentra que lo. calibres est.n  representados 
1 por 289, otro por 169, cuya suma 458, es menor que 484.

Deduzco de aquí contra todos los autores de anato­
mía que he leído que el curso del aire, penetrando de 
la traquea á os bronquios y  su ramiñcaciones. se ve­
rifica del mismo modo que si se moviese en ¿n vaso ’ 
cónico de la base al vértice Estas deducciones mate­
máticas de los datos anatómicos explican fácilmente 
la rapidez de la expiración en el estado normal.

Cuando circunstaucias particulares hacen él calibre 
de los bronquios y  sus ramiticaciones mayores qur los 
de la traquea, entonces la expiración debe ser más lá?- 
p .  Si “ oa comparación diré: es un
fuelle que se yácia tanto más lentamente, cuánto más 
pequeño es el agujero de una de sus tapas.

La Redacción de médicale, considera que la
deducción del am or indicado es muy exacta, y  que 
tieue razón para decir que el calibre de la traqueaes 
superior á los ®^*^bres reunidos de ampos bronquios. 
Peroloscálcu.os en que se funda el Sr Grandclement 
pecan por un puii^o. nq se obtiene la medida de la super- 
ficie del círculo el cuadrado de uu diámetro; se
calcula según lafwrmula algebraica oúm conocida '

t:R2; es p c í r  que está representada por el producto 
del cpdfH do no del diámetro, sino del radio del círcu­
lo iR2, multiplicando por la cirra qu., expresa la rela­
ción de la circunferencia al diámetr-).

Haciendo el cálculo según esta formula (tcRs.), re­
sulta que siendo el area de la traquea de milímetros 
cuadrados 380.1336, y la de los dos bronquios reuní- 
dos 359, 7í 32 (22B.9S06 +  i32 7326), el S r e  d ^ Ia  
traquea es de 2u,42u4 miiíuietros, su jerior al de los dos 
bronquios reunidos.

Estas cifras difieren de las obtenidas por Grandcle­
m ent. aunque conducen á un mismo resultado, haciendo 
pensar que ia columna de aire ocupa en ambos bronquios 
un espacio inferior al que ocupa en la traquea.

Sin embargo, cuando se piensa cuán mínima es esta 
diíerencia de 20 milímetros cuadrados, solamente puede 
preguntarse sí es verdadera, y  si haciendo el cálculo 
no por términos medios, smo según medidas tomadas 
en el mismo sujeto se llegaría al resultado que el ca­
libre de ambos bronquios reunidoses exactamente igual 
al de la traquea. Este problema pueden resolverle loa 
anatómicos*

de este agente en las diversas neurosis que determ r- 
nan accesos, como la histeria, la epilepsia y  c ie rtas fol- 
mas de enagenacion mental, para poder decir si repi­
tiendo este uso en cada acceso, no se llegará á la  cura­
ción definitiva de la enfermedad.

En los en.sayos hechos por el Sr. Tebaldi, ha variado 
considerablemente el modo de adm inistración de este 
agente; ha dado 6 á 8 gotas de cloroformo en agua azu­
carada: ha practicado inhalaciones, inyeciones hipo- 
dérmicas de 6 á  8 gotas, esparciendo gotas de clorofor­
mo en el abdómen, cubriéndose después ropas de lana. 
Deduce de sus experimentos que se puede cortar de un 
modo durable un acceso de exaltación manlaco hiaté- 
rica por la exaltación general, obtenidas con las inha­
laciones del cloroformo; que administrado éste por ia 
Via hipodérmica, servirá mejor en estas localizaciones 
dedolor que origina convulsiones, alucinaciones, etc.; 
además este modo de medicación anestésica produce 
efectos idénticos á la cuestión general obtenida por la 
inhalación, pero más débiles.

En ñn. que el cloroformo puede ser ú til en los casos 
de alucinaciones viscerales producidas por la hipe­
restesia cuando se administran algunas gotas al in te ­
rior ó esparcido y  en contacto con la superficie c u tá ­
nea del abdómen ó del pecho en los casos de a lucina­
ciones provocadas por la hiperestesia de los órganos 
cutáneos.

PARTE OFICIAL.
SANIDAD DE LA ARMADA.

ALMIRANTAZGO.
Junio 1.® Concediendo licencia por cuatro meses á 

los primeros médicos D. Emilio Gómez de Cádiz y don 
Juan López yPerez, y  al segundo módico D. Francisco 
Elvira.

Id. id. Destinando á  continuar sus servicios al Depar­
tamento de Cartagena al primer médico D. Luis AÍva- 
rez y  Zarza.

Disponiendo que el primer médico D. Joaquín Ro­
mero ySívíla se traslade á Fernando Póo de trasporte 
en la goleta Prosperidad.

Id. 9. Acordando el abono de 300 escudos por derechos 
del título de licenciado en medicina á los alumnos pen­
sionados de Sanidad D. Gabriel C astejony Luenga) y  
D. Estanislao García y  Loranca respectivamente.

Idem, la concesión de cuatro meses de licencia para 
restablecerse en Barcelona al primer módico D. An­
tonio López de Illana:

Id. 13. Concediendo el ascenso reglamentario á sus 
clases inmediatas respectivas al módico mayor D. Bar­
tolomé Palou; al primer médico D. Fernando Oliva, 
médico mayor sin autigüedad, y  al segundo médico 
D. Diego Rodríguez y  Kendon, para cubrir vacante por 
fallecimiento del subinspector de segunda clase D. José 
Gutiérrez

Id. 25. Nombrando jefe local del hospital militar de 
Cartagena al subinspector de segunda clase D. Barto­
lomé Palou.

Idem, médico de visita del mismo establecimiento al 
médico mayor D. Fernando Oliva.

Idem id-, del segundo batallón del primer regimiento 
de Marina al primer médico D. Rafael Gómez Molinello.

Acordando el nombramiento reglamentario de se ­
gundo médico de la Armada á favor del licenciado en 
medicina D Estanislao García y  Loranca, alumno pen­
sionado de Sanidad.

Idem la concesión de licencia absoluta á solicitud 
del segundo módico D. Eugenio Guzman y  Corrales.

Idem id. de licencia por cuatro meses para Lorca 
al alumuo pensionado de Sanidad D. Antonio Oarchá.

A C A D E M I A  DE M E D I C I N A  DE MADRI D.

Sesión literaria del 5 de Mayo de 1870.

l

pi anfni. /.««« .... v • . , D Leída y aprobada el acta de la anterior, el Sr. Lr.o
ee que se ha experimentado poco el uso bentb  dió cuenta de uu caso observado en la Escuela d
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veterinaria. Se refiere á dos perros, nacidos sin brazos, 
y  que les estaba criando con el objeto de ver qué recu r­
sos instintivos usaban estos animales para trasladarse 
de un  punto á otro.

En seguida el Sa. Santero obtuvo la palabra para 
continuar su discurso pendiente, sobre la naturaleza 
del reumatismo; y  después de recapitular las ideas que 
habla expuesto sobre el reuma en su especie tipo ó 
simple, sobre sus variedades articular, fibrosa y ner­
viosa, y  sobre las especies complexas, inflamatoria y  
accesional principalmente, puso en relación con el ele­
mento ó elementos morbosos constitutivos, la terapéu­
tica correspondiente.

El reuma simple, dijo, requiere por el elemento en 
que estriba, fluxionario algésico, los diaforéticos con los 
calmantes, entre los cuales tiene uso frecuente elcom 
puesto galénico conocido con el nombre de polvos de 
Dower, y  el baño de inmersión templado ó de vapor. 
Y cuando se localiza, como suele suceder en el fi­
broso y  en el nervioso principalm ente, conviene em­
plear tópicos anodinos, m ientras el afto es agudo, en 
forma de un tu ra  y  no de cataplasma, por no ser opor­
tunos los que retienen humedad, contándose para ello 
con los preparados de belladona, de ópio y de clorofor­
mo, y  soliendo además ser preciso el baño de vapor d i­
rigido á la región afectada.

Pero en el reum a inflamatorio, resultado de la aso­
ciación de los elementos reumático y  flegmáslco, según 
queda dicho, tiene que emplearse, anadió, un método 
mixto; exigiendo este ültimo, mientras prepondere, el 
plan antiflogístico, compuesto de la sangría, de la digital, 
del nitro á dósis crecidas pero tolerables, y  de los o p ia ­
dos, y  reclamando después el baño y  los diaforéticos 
el reumático, cuando aquel quede rebajado.

En los casos, por fln, en que el reumático vaya aso­
ciado al febril, sin constituir por sí el predominante, 
habrá de satisfacerse la indicación principal con los 
mismos medios que pide el reuma, diaforéticos y  cal­
mantes, en caso de ser la fiebre catarral; con los emeto- 
catárticos, en el de ser biliosa; y  con el sulfato quínico, 
en el de aparecer con carácter accesional.

Con lo cual, dijo, queda comprobado lo que manifesté 
al principio de estas consideraciones; á saber, que los 
planes terapéuticos discordantes que se ven aconse 
ja,d03 para estas enfermedades y  la? divergentes opi­
niones que sobre su iudole se han expuesto, vienen á 
quedar justificados cuando se analizan los casos con el 
auxilio del análisis, separando el reuma común ó sim­
ple de sus estados do complexidad, y  consi lerando sus 
diferencias particulares, según su localización más pre­
cisa en ei tejido articular, en los sarcolemas óen los 
neurüemas.

Pero me resta, añadió, ocuparme auu del reuma cró­
nico, que es el que ha podido autorizar la creeucla en 
el carácter diatesíco que se ha atribuido también por 
algunos patólogos á la enfermedad, por cuanto las diá­
tesis son crónicas esencialmente, sin que pueda refe­
rirse á ellas ninguna que tenga el curso agudo.

Sí entramos, pues, en el exámen del mal bajo esta 
forma, veremos que se manifiesta con los mismos fenó­
menos que en las agudas; es decir, que aparece con 
dolores articulares ó situados eu puntos cubiertos de 
tejidos aponeuróticoa, que impiden los movimientos y  
se exacerban por la noche sin acompañarse de fiebre, 
ofreciendo en los tejidos donde se arraiga engrosamien- 
to con exudación, y  atrofia consecutiva con degeoe- 
racion grasicnta de los músculos que se insertan en la 
parte ofendida.

En la especie denominada nudosa ó gotosa, que se 
na querido separar del reuma por algunos, se presen­
tan caracteres análogos y  alteraciones orgánicas de 
la misma índole; sin otra diferencia que el afectar !a 
dolencia las articulaciones digitales, y ser más profun­
dos los cambios producidos en los tejidos que concur­
ren á la formación de estas, en términos de deformar­
las produciendo las nudosidades que íudica el nombre. 
Estas circunstancias comprueban que la enfermedad no 
se aparta del tipo reumático; solo que, por acaecer en 
sujetos ancianos y  en personas débiles, más bien del 
•exo femenino, se hace persistente en las partes que 
ataca, y se gradúan más las alteraciones tróficas que 
lleva consigo.

Ahora bien, dijo: ¿podrá creerse que el padecimien­
to por presentarse así en algunas ocasiones, vinieudo 
por lo común á parar en tal estado después de varias 
manifestaciones ag u d as , haya de ser de naturaleza 
diatésica? Para decidirse en esta cuestión es preciso 
fijar el sentido preciso que debe darse á la palabra diá­
tesis.

Con este motivo expuso algunas ideas generales so­
bre la existencia de las enfermedades diatesicas y  la 
necesidad de aclarar su estudio, reconociendo por t a ­
les las que consisten en un vicio arraigado en la cons­
titución, que interesa por lo tanto la unidad vital con 
el compromiso simultáneo de las fuerzas plástica y  
nerviosa, y  se dan á conocer por ciertos caractéres g e ­
nerales. Estos consisten, anadió, en su trasmislbilidad 
hereditaria, pudiéndose contraer, no obstante, por 
grandes y  sostenidos desarreglos higiénicos; en la es 
poütaneidad de sus manifestaciones por movimientos 
fluxíonarios, únicos ó múltiples, en ciertos sistemas de 
tejidos, y  en determinadas épocas de la vida, según su 
especie; en la periodicidad con que estas aparecen, con 
estados de laiencla más ó menos prolongados; en la re­
beldía que presentan á la acción curativa mejor combi­
nada, y en la alteración trófica que al cabo producen eu 
la parte ó partes donde se fijan, y a  con un trabajo de 
atrición orgánica ó ulcerativa como en la escrófula y  
el herpes, ó bien con un depósito de materiales heteró- 
logos como en ¡la tuberculosis, y  en el cáncer.

Extrañan, dijo, los partidarios del positivismo y  el 
materialismo médico, que se admita un afecto morboso 
en estado de latencia por tiempo m ás ó menos dura­
dero; mas, por mucho que les repugne reconocer el h e ­
cho verificado en las diátesis, es Jo cierto que secón- 
firma además en las fiebres interm itentes durante los 
intervalos apiréticos, y  en las enfermedades virulen­
tas  m ientras se hallan en el periodo llamado de incuba­
ción, y  aun después eu las sífllíilcas eu el periodo te r­
ciario, Por eso las diatésicas permanecen adormecidas 
en la economía, sin dar señales de su existencia hasta 
que llega la ocasión oportuna de ponerse eu evolución, 
y  suelea reaparecer después periódicamente á manera 
de frotes: por eso tambieu no se puede fiar en la cura­
ción de ellas, porque se vean cesar sus manifestaciones, 
debiéndose tem er coa fundamento la reproducción á 
fecha más ó menos larga. El practico que no proceda 
bajo este principio de observación, se expondrá a g ra  ■ 
ves errores.

Establecidos estos datos precisos, dijo, aparece des­
de luego que el reuma no puede incluirse propiamente 
en el cuadro de la diátesis.

Su causa es conocida; se adquiere por la acción del 
frió húmedo ó por los destemples atmosféricos, y  no por 
graves y prolongadas infracciones en las leyes higiéni­
cas, como las diátesis; y  no puede asegurarse que se 
trasm ita como estas de un modo hereuitario, por cuanto 
la permanencia de una familia en una localidad donde 
haya reuma y  la frecuencia de la causa que produce, 
son bastante motivo para que el mal se presente con g e ­
neralidad en sus moradores sin que la irasmísibilidád 
intervenga.

La espoQtaneidad en la aparición de sus manifesta­
ciones no es pues tampoco uu carácter que le d istin ­
gue, como sucede en las diatésicas.

El reuma además suole ser agudo, siendo así que la 
cronicidad es de naturaleza eu los padecimientos dia- 
tésicos.

Y por fin, ni el reuma es incurable por regla gene­
ral, ni llega á determinar las alteraciones tróficas que 
en las diátesis dejo señaladas, sino otras distintas.

Solo ofrece entre  sus caracteres la aparición simul­
tánea de sus manifestaciones, y  la reproducción de las 
mismas en los cambios de tiempo ó en las épocas lluvio­
sas. Pero el primero se explica por ser la dolencia 
general de un tejido distribuido tan  extensamente por 
toda la economía; y  el segundo tieae una causa cono­
cida á que se refiere, lo que n» sucede en las diátesis, 
en que la reaparición de aquellas se verifica sin motivo 
apreciable.

De estas consideraciones vino á deducir, que el reu­
matismo no puede incluirse con fundamento entre las 
enfermedades diatésicas propiamente dicuas, sino entre 
las generales de tejido, como habla demostrado en la 
sesión anterior.
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Su forma crónica, añadió, requíere.en la terapéutica 
el cambio óorresponuiente por su persistencia y  por las 
alteraciones orgánicas que produce el cabo; bailándose 
indicados los alterantes ó resolutivos eficaces, como el 
ioduro potásico, los depurativos, como el cocimiento de 
los leños y  la resina de guayaco, unidos á los preparados 
del opio y  del acónito, preferibles entre los calmantes 
de que en el reuma nunca puede prescindirse, y  los 
revulsi /os enérgicos, como el baño de vapor ó la estufa 
seca, seguQ las circunstancias, y  los purgántes La u ti-  
Udad, en f in . de las aguas termales salinas ó sulfuro­
sas, no puede ponerse en duda en el tratam iento  de 
esta dolencia.

Aquí terminó sus consideraciones el Sr. Santero, 
llamando de nuevo la atención de la Academia sobre la  
importancia para la práctica, según acababa de demos­
trar, de la teoría de los elementos morbosos, condena­
da alolvido por las escuelas em piricay positivistay res­
taurada por los clínicos más notables de la actualidad, 
en la cual se babia permitido el mismo introducir las 
innovaciones que había tenido la honra de exponer á la 
Corporación.

Manifestó que sin haber sido provocado á ello, no ha­
bría abusado de la atención de la Academia, á cuya 
benevolencia quedaba muy reconocido; que solo se he- 
bia propuesto explicar sus ideas, y  no levantar bandera 
ni arrastrar a uad^e hacia sus convicciones; y  que, por lo 
tanto, solo volvería á molestarla sobre el particular, sí 
se viera precisado en la discusión á hacer aclaraciones 
que considerase íudispeusables

Con lo cual, y  siendo pasadas las horas de regla­
mento, se levantó la sesión.

El secretario, Matías Nieto.

MOSTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

Anuncios áe aAmision.
D. Lázaro Saralegui y  Lacunza, profesor de Medici­

na, residente en Echauri (Pamplona), solicita ingresar 
en el Monte-Plo facultativo. (3)

—La Jun ta  Directiva, en uso de sus atribuciones, ha 
declarado sócio del Monte pió Facultativo á D. Frau- 
cisco de Paula Medina y Gutiérrez, doctor en medi­
cina y cirugía, residente en Cádiz, con cuatro acciones 
de 5.^ clase que ha pedido y  le corresponden por su 
edad.

—D. Juan Cruz y Vázquez, licenciado en medicina y  
cirugía, residente en Aibavía, provincia de Almería, 
solicita aumento de acciones sobre las que y a  posee 
como sócio de este Monte-pio.

—D. Francisco Delgado Ramírez, licenciado en medi­
cina y  cirugía, residente en Valladolid, solicita ingre­
sar en el Monte*pío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y  á fin de que sí algún interesado llene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
verifique reservadamente y  por escrito á esta secreta­
ría general. calle de Sevilla, nüm. 14, cuarto principal.

Madrid 12 de Julio de 1570.—EÍ secretario general, 
Esteban ¡Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.
LAMENTABLES ABUSOS.

En vano es buscar recursos para el remedio de cier­
tos males, fuera del conocido camino de una severa mo­
ralidad y  de la dignidad profesional: por donde quiera 
que se eche surgen con mayor fuerza y e n  más c re ­
cido número.

Acredítase esto por el relato que el Restaurador Far^ 
nacAttico hace en su últioio número de lo ocurrido en 
Madrid con motivo del suministro de medicamentos

á las personas socorridas por ¡a beneficencia municipaí. 
Antes había en cada distrito cierto número de oficinas 
de farmacia encargadas del despacho de los medica­
m entos para la  hospitalidad domiciliaria; pero se quiso 
que todos los farmacéuticos fueran' partícipes de los 
beneficios que esta proporcionara, si eran en ello gusto-» 
sos, y  se d̂ ĵó en libertad á los que reclbian aquel so­
corro de ir con sus recetas á la botica que mejor les 
pareciere.

Desde luego pudo presumirse lo que sucedería, por 
todo el que sea medianamente conocedor del estado 
de las profesiones médicas; y  eso ha sucedido, con­
forme delicadamente dá á conocer el expresado colega.

En un asunto igualm ente deplorable para médicos 
y  farmacéuticos, nada queremos añadir á lo que el 
Restaurador manifiesta; por cuya razón nos limitamos á 
copiar los siguientes párrafos:

"Resultó, pues, que notándose demasiado el abuso 
de la libertad, ha  habido que suprimirla, y  las oficinas 
de farmacia sum iuístrarán en  adelante los medica- 
memos por distritos, viéndose obligado el público á no 
salir del suyo en busca de lo que necesite: medida 
acertada, si bien vergonzosa, por haberse adoptado 
después de haber visto el mal uso que se hacia de la 
libertad, y  aun suponemos (y no se equivocará) que 
andando el tiempo, como los hombres no corrigen tan  
fácilmente sus costumbres, han de ocasionar otra medida 
que sujete al público de cada barrio á Ir á la oficina 
respectiva, porque ahora todavía queda el recurso de 
escoger entre las que estén enclavadas dentro de un 
mismo d istrito , y  podrá resultar la misma diferencia, 
aunque en menor escala, que ha hecho notable la dis­
tinción en el suministro.

sEsto lo decimos, para probar que no hay sistema 
preferible por si mismo en el ejercicio de la profesión: 
que todos, sí se observan con regularidad y  Justicia, 
producen el b ien , y  todos si se devirtuan con la malicia 
de los encargados de seguirle, producen el mal; luego 
los resultados prácticos son los únicos que nos han de 
guiar en el ejercicio de ia profesión...»

HOSPITAL DE LA CARIDAD Y SUCURSAL DEL BUEN SUCESO.-(lj 
Sala 11, cama núm. 2.—Amputación.

Antonio Suarez, de 44 años de edad, casado, natural 
de Vallaforman (Lugo), jornalero, temperamento san­
guíneo, constitución robusta: ingresó en este Hospital 
el dia 8 del mes de la fecha, ocupando la cama núm. 2 
de dicha sala, con una herida dislacerada en la manp 
izquierda, con fractura del primer metacarpiano y 
destrucción completa de todos los tejidos de la región 
tenar, producida por arma de fuego, teniendo que se­
parar el pulgar, el que se amputó el día 13 por su 
articulación carpo-metacarpiana. Se levantó el apósito 
al dia siguiente, y  el enfermo está próximo á tom ar alta. 

Sala 11, cama núm. 2G.—Amputación.
Víctor Redondo, de 18 años, soltero, natural de Tiel- 

mes (Madriu), labrador, temperamento nervioso, cons­
titución fuerte, ingresó en este Hospital ocupando la 
cama núm. 26, el dia 20 del mes de la fecha con la ma­
no izquierda destrozada á consecuencia de una ex­
plosión de arma de fuego, y  que internó todos los te­
jidos; presentándose en tan  mal estado que al dia 
siguiente se procedió a la amputación por el tercio 
superior del antebrazo (método circular). Aplicado el 
apósito, el cual se le levantó la misma tarde por haberse 
presentado una hemorragia que después de cohibida, 
fué aplicado segunda vez el apósito y  no se levantó 
hasta el tercer dia. El enfermo sigue regular, y  la so­
lución de coutinuidad con una suporacion abundante.

(1) CoQtianaciWdeTñúmr865̂  ^
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Sala 11, cama núm. 3.*«Circuncision.
Ignacio García, de 31 años, soltero, natural del Pardo 

(Madrid), jornalero, temperamento lln^ticq, constítuciop 
fuette; ingresó ei día 6 de Marzo ocupando la cama 
püm. 3 de dicha sala, con una lesión en el brazo iz ­
quierdo producida por arma de fuego, de la cual está 
casi curado y además con un fimosis congénito; se prac­
ticó la circuncisión el dia 29 del mes de la fbcha. B1 
enfermo sigue en buen estado.

Sala i l ,  cama núm. 8.—Aneurisma (compresión.)
pablo E üii, de 39 años, casado, de Carrion de Cala- 

traya, (Oiudadf>üeal) panadero, temperamento sanguí­
neo, constitución fuerte, entró el 12 de Marzo, ocupando 
la cama núm. 8, con un aneurisma verdadero de la df"- 
teriapoplítea izquierda, cuya aíeccíon le aquejaba hace 
dos anos; en este tieinpo no lia empleado n ingún  re­
medio m ha sido asistido por ningún facuitátiyo. El 
túmur anéurismatico, el día que entró, ocupaba toda ia 
región poplítea, extendiéndose liasta las caras interna 
y  externa de la rodilla, del tamaño de media naranja 
con dolores yivos. Et tratam iento empleado para su 
curaclun ha sido la compresión mediáta; por medió del 
compresor de Dupuytrem en la femoral sobre el trián ­
gulo de scarpa, la compresión inm ediata por medio 
de una yenda elástica en espiral desde ia extremidad 
del pió hasta por encima del tumor; una yenda en 
ocho de guarismo sobre el mismo, alternando con las 
aplicaciones constantes del btelo por espacio de 15 dias 
á la parte  afecta. Con esto y  un tratam iento general 
adecuado se 'continuó hasta el dia 12 del mes ae la fe­
cha en que desaparecieron, los latidos en ei tumor, el 
que quedó reducido al tamaño de úu hueyo de gallina 
pequeño, sin  dolor alguno, duro. El ala 17 se leyantó de 
la cama por primera vez, encontrándose en m uy buen 
estado, aparte de unos dolores neurálgicos que se le 
han njad'o en  ei pió.

Sala 11, cama núm, 4.^AínputacioQ.
José Fetflández dé 23 añbS.dé édá'd, sdltero, natural 

de Madrid, ,éñcuadéj'iiauor, temperamento linfático, 
constitnpipn eiidéble; ).ügH8Ó en.eaté hospital ei Ib de 
Marzo, cama iium 1, .coh dos .heridas, pur incisión en la 
mano izquieroa, una en ia cara dorsal que se extendía 
desde ia cabeza del cuarto métacarpiano hasta ia comi­
sura-dígito palmar del pulgar, y  la Segunda se conti­
nuaba por la cara palmar, limitando toda ia región te ­
nar y  que interesaron tpdoS ios téjifió^ de la mano. 
El 1.* Qe Ábríl sé preséntó él íiidíce consumido por la 
gangrena seca, él que fue separado en este día. Ei res­
to de la m ano, m oniticada también por ia gangrena, fué 
necesario separarlo practicando la amputación por el 
tercio inferior del antebrazo (método circular); levan­
tado el aposito al tercer dia se encontró en muy buen 
estado, pero el enfermo fue atacado de una fiebre tifoi­
dea de resultas de la cual falleció ei dia 2U del presente 
mes.

(Uí concluirá.)

CROíilCA.
Estado sanitario de Madrid.—Cómo en estos últimos 

dias, ña  Seguido el tiempo caloroso, aunque refres- 
canuo algo en las niadrugauas y por las nocües. Los 
yienios continuaron sopianao de los mismos cuadrantes 
que en la prcceucute semana, siendo igual con corta 
Querencia ia presión aimosiérica que marco el ba­
rómetro.

iNo aeja de llamar la atención las muchas afecciones 
catarrales, como corizas, ronqueras y  toses que úau rei­
nado en estos wias, y que no son propias de la esidcion; 
predom^nar^.n no obsiunte las alteraciones del aparato 
uigesuvo, naüíeudosB desarrollado no pocas calenturas 
gasificas, b.liüsas y  tiioiueas, irritaciones gastro-in- 
lesiiuaies, diarreas y  coiíCos. tíe han ooservado tam ­
bién basianti-s fiebres interm itentes cotiuianas y te r­
cianas, dolores reumáticos y nerriosos, y  algunas erup­
ciones, entre ellas las virueias y  la miliar.

La m ortandad lue afortunadamente escasa.
Cátedras yacentes.—Por ei ministerio ue Fomento se 

ha resuelto proveer por concurso, en conformidad con

lo dispuesto en el artículo 227 de la ley de‘9 de Se­
tiembre de 1857, y  en el 2.® del reglameñto de 15 de 
Enero último, la cátedra de patología médica, vacante 
en la Facultad de medicina de la Universidad de Bar­
celona.

También se ha resuelto proveer de la  misma ma­
nera la cátedra de terapéutica, m ateria médica y  arte 
de recetar, vacante en la Facultad de medicina de la 
Universidad de G ranada.

Sépalo la posteridad.—El proyecto de ,Ia creación en 
Paria de ana escuela médica libre para las mujeres, se 
ha debido á los Sres. Duruy, Nélatou, H ussjn y  Mil- 
ne-Ed-wards. Ellos le han sometido á la Emperatriz se­
gún asegura un periódico.

Necrología.—El 26 de Junio último murió en Edim­
burgo el sábio catedrático y hábil cirujano James tíyme.

—En. Valencia acaba de íallecer el muy distinguido 
catedrático de clínica médica de aquella facultad de 
medicina D. José Iborra, á  consecuencia de una larga 
enfermedrd.

Bueno es saberlo.-En el Ateneo, periódico de Vito­
ria, leemos lo siguiente: «El Eicmo. Sr. Ministro de 
Fomento ha comunicado al rectorado de esta Universidad 
que, conformándose con el parecer de la dirección de 
instrucción pública, ha resuelto tengan completa validez 
oficial los grados conferidoseo las universidades libres, sin 
necesidad de tos dobles ejercicios que por la últim a dis­
posición se requerían, y  tan  solo con la intervención de 
los prufesores de la U niversidad oficial á que la libre 
corresponda. Por el mismo origen se puso dicha dispo­
sición en conocimiento del br. Rector de Valladolid, 
que á su vez dió tam bién cuenta de ella al de Vitoria.»

Médicos liigienistas en Cádiz.—be acaban de esta­
blecer en Cádiz cuatro médicos de esos que en España 
han tomado el nombre de higienistas, cuyas funciones 
se reducen al reconocimiento periódico de las prostitu­
tas. Nos parece bien la institución, toda vez que ae e s ­
tablezca de üoa m anera decorosa para la  clase, y  cele­
bramos que aquel Gobernador haya hecho ios nombra­
mientos a  propuesta de la  Academia de medicina; pero 
no podemos aceptar un nombre tan  comprensivo y  ge­
nérico, tratáodose de un asunto tan  limitado, bepan al 
menos los extranjeros que, quizás por falta de higienis~ 
tus que obren en más ámplia esfera, llevan ese titulo 
entre nosotros ios que se reducen en sus funciones a 
investigar ei estado de salud de las mujeres públicas 
en su aparato genésico. Asi nos entenderán al menos.

Mortandad por las viruelas.-D esde el mes de Noviem­
bre dei ano anterior al de Mayo último, ambos mclu- 
sible, han m uerto en París de viruelas 2.448 personas, 
según se m aniñesia en un estado que acaba de publi­
car i* Union meaicaíe, comprensivo ue los veinte u istri- 
tos en que se ñaua dividida aquella grande población.

Buena cosecha de médicos.—La friolera de 329 alum­
nos de Medicina han sufrido examen de fin de curso 
en la Universidad de Salamanca, llegando a  458 ios que 
le hablan pedido. Considérese el numero de médicos 
que irá saliendo de aquel antiguo emporio del saber, 
atendido el de alumnos que en dos años se h a n  reunido. 
También han sido examinados y  aprobados alii 15 prac­
ticantes, que ejercerán como si fueren doctores hasta 
que alcancen esta categoría, cosa que no nos parece 
muy diiicil.

Fracaso lamentable.—Lo es, y no poco, el que ha oca­
sionado ia m uerte dei doctor Jaquemin, en Epiual 
(Francia). Loa caballos de un ligero carruaje, que con­
ducía dos personas de distinción y  ei coenero, se des­
bocaron al volver á dicho pueblo, arrojándose á tierra 
aquellas con ta i desgracia, que una apenas sobre­
vivió un cuarto de hora, y  la otra ijueno en muy 
lamentable estado. El cochero se libró oe aquel peligro 
por UQ prodigio de audacia, y  aun logro sujetar ios ca­
ballos, partiendo en seguiua á la pobmeion en busca de 
un médico.—tupo  al relerido doctor la uesgracía de 
que le encontrara a mano; porque ai regresar, acom­
pañado de un muchacho iiamadu Mjuoggio, volvieron 
los caballos á desbocarse, yendo con ei carruaje, lanza­
dos como una baia, & estrellarse contra un arool. El po­
bre doctor resulto con ios dos musios de tai manera frac­
turados, que los huesos, hechos pedazos, atravesaban 
las carnes y  hasta los vestidos, quedando además Jun­
to el árbol algunos fragmentos. El cochero, quefuear-*
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ro ja d o  á. la rg 'a  d i s t a t c i a ,  m u rió  a l  poco t i e m p o ; p e ro  e l 
m u c h a c h o , q u e  s a b ia  g im n a s ia ,  tu v o  se re n id a d  b a s t a n ­
t e  p a ra  a g a r r a r s e  á  u n a  r a m a  d e  á rb o l a l  c h o c a r  co n  él, 
y  se  de jó  c a e r  d e s p u é s .—E n  c u a n to  a l d o c to r ,  le  a m p u tó  
e l  m u slo  iz q u ie rd o  M. G osse lin , q u e  lle g ó  a p re s u r a d a -  
m e r i te  d e  P a r ís , p e ro  s u c u m b ió  a l  o c ta v o  d ía .

E s ta tu a  d e  M orgagn i.— El c e le b re  e s c u l to r  S a lv in i 
a c a b a  d e  m o d e la r  m a g is t r a lm e n te  u n a  e s t a t u a  de 
a q u e l  p r ín c ip e  d e  los a n a tó m ic o s  q u e  el d i a 7 d e  D i­
c ie m b re  d e  1871 b a  d e  e r ig i r s e  e n  F o r li .

E jem plo n o tab le  d e  nepo tism o .—Bl Rettanrador Far­
macéutico, h a  h e c h o  püb lico  q u e  d e  la  m a n e r a  m as  a r ­
b i t r a r i a  y  e s c a n d a lo s a  se  b a  p r iv a d o  a l  fa rm a c é u tic o  
d e lh o s p i ta l  lla m a d o  d e l  R e y  (B u rg o s) , d é l a  p la z a  q u e  
h s b ia  o b te n id o  p o r  o p o s ic ió n , p a ra  d a r la  á  u n jó v e n  r e ­
c ie n  sa lid o  d é l a s  c á te d ra s ,  p a r ie n te  d e  u n  p e rs o n a je .— 
A ñ a d e  c o n  ta l m o tivo  e l s ig u ie n te  c o m e n ta r io :

«V ean  n u e s tr o s  le c to re s  s i  e s  t r i s t e  v iv i r  e n  u n a  
so c ie d a d  q u e  n o  t ie n e  r e g la s  ñ ja s  d e  c o n s e c u e n c ia  y  de 
r e s p e t o : co n  u n a  p lu m a d a  i le g a l ,  y  p r o s c r i ta  h a s ta

So r  e l fa n a tism o  d e  los p a r t id o s , se  u a  d e sc o n o c id o  e l 
e r e c h o d e  u n  fa rm a c é u tic o  q u e  h a  c u m p lid o  b ien  su s  

d e b e re s  p rp re s io n a le s  y  p o lítico s , in c lu so  e l  j u r a r  e s ­
p o n tá n e a m e n te  la  C o n s t i tu c ió n  d e l  E s ta d o , p r e te x to  
q u e  s e  h a  to m a d o  p a r a  e l re le v o  d e  t i tu la r e s  en  los p u e ­
b lo s  y  q u e  a q u í  n o  p o d ía  to m a rs e , p o rq u e  n o s  CQqsta la 
r e c t i t u d  d e  n u e s tr o  c o m p a ñ e ro ; e n  c am b io  s e  f a c i l i ta  
la  p la z a  á  o lro  q u e  no  h a  p ro b ad o  su  su fic ie n c ia  e n  c o n ­
c u rs o  y  q u e  n o  a le g a rá  p e rs o n a lm e n te  m é r ito  n i se r 
v ic io  fa c u l ta t iv o  n i  p o lític o  q u e  le  h a g a  a c re e d o r  á  
s e m e ja n te  g ra c ia :  el p r im e ro  h a  c o n su m id o  s u s  a ñ o s  de 
j u v e n t u d  e n  el s e rv ic io  p ú b lic o , p o rq u e  a q u e l H o s p ita l  
e s tá  c o n s id e ra d o  com o  d e  p ro v in c ia  e u  c u a n to  a l a u x i ­
lio  q u e  s u m in i t r a ;  e l s e g u n d o  n o  h a  e m p e z a d o  a u n  á 
e je r c e r  l a  p ro fe s ió n , y  d u d a m o s  q u e  t e n g a  la  p rá c t ic a  
s u f ic ie n te  p a ra  u n  e s tu b le c im ie n to  d o n d e  la  c ie n c ia  
p u e d e  s o r  d e m a n d a d a  e u  g r a n  e s c a l a .»

E stado  sa n ita rio  en  los asilos dcl P a rd o .—H a b la  36 
e n fe rm o s  á  f lu e s  d e  M aj’o. e n  las  S a la s -H o sp ita l (ó se a  
e n ie rm e r ia )  d e  los a s ilo s  d e  S a n  J u a n  y  S a n ta  M aría  de 
P a rd o , y  e n tr a ro n  e n  to d o  el m es  d e  J u n io  77, fo rm an d o  
u n  to ta l  d e  113.—Al e m p e z a r  Ju lio  q u e d a b a n  40, h a b ie n ­
d o  sa lid o  63 c o n  a l t a  y  fallecido 1 0 .— A dem ás, e n  la  v i ­
s i t a  y  c u r a  g e n e ra l  fu e ro n  s c c o rr id o s  d u r a n te  Ju n io  
(c o m p re n d id o s  60 d e  M ayo) 140, d e  los c u a le s  s e c u r a -  
ro n  98 y  q u e d a b a n  42 e x is te n te s .— E n  d  ch o  m es  do 
J u n io  b a n  re in a d o  v a r ia s  e u fe rm e d a d e s , s ie n d o  d e  n o ta r  
q u e  los e le m e n to s  tíf ic o  y  t ifo id e o , a u n q u e  h a n  c a u ­
sa d o  poca»  v íc t im a s , n o  h a n  d e ja d o  d e  e je r c e r  a lg u n a  
in f lu e n c ia . H a  h a b id o  i r r i ta c io n e s  g a s t r o - in te s t ín a le s ,  
d ia r r e a s  c ró n ic a s  y  d is e n te r ia s , a lg u n a  q u e  o t r a  n e u ­
m o n ía  y  p le u re s ía , f ie b re s  g á s tr ic o - t i fo íd e a s ,  I n te r m i­
t e n te s  a e  to d o s t ip o s , q u e  h a n  c e d id o  m a ra v il lo s a m e n te  
á  la  d iso lu c ió n  a rs e n ic a l  d e  B o u d ín , o f ta lm ía s , a fe c c io ­
n e s  c u tá n e a s ,  e tc .  D e los 10 fa llec idos, 9 fu e ro n  v a ro n e s  
y  n n a  h e m b ra :  6 d e  e n fe rm e d a u e s  c o m u n e s , 2 d e  e n fe r  
m e d a d e s  e p id é m ic a s  y  c o n ta g io s a s , u n o  p o r a c c id e n te ,  
y  u n o  p o r  m u e r te  se n il.

E xperim en tos cu rio sos.— M. M ilne E d w a rd s  h a  h e c h o  
r e c ie n ie m e n te  u n o s  m u y  c u r io s o s  e x p e r im e n to s  so b re  
l a  a c c ió n  q u e  el c lo ro fo rm o  e je r c e  e n  la  i r r i ta b i l id a d  de 
io s  e s ta m b re s  d e  Jas «oAwnia.—S ab id o  e s  q u e  los e s ­
ta m b r e s  d e  e s ta  p la n ta  e s tá n  d o ta d o s  d e  c i e r t a  i r r i t a ­
b i l i d a d ,  p re c ip i tá n d o s e  b ru s c a m e n te  so b re  el p is ti lo  
c u a n d o  a lg ú n  c u e rp o  e x t r a ñ o  s e  po n e  e n  c o n ta c to  co n  
l a  p a r t e  in fe r io r  d e  la  c a ra  i n te r n a  d e  e s te .  P u es  b ie u , 
e sa  i r r i ta b i l id a d  c e sa  p o r  m ed io  d e  la  c lo ro fo rm izac ió n , 
re s ta b le c ié n d o s e  m á s  o m e n o s  p ro n to  s e g ú n  lo  q u e  se 
h a y a  p ro lo n g a d o  a q u e lla , y  e x t in g u ié n d o s e  p o r c o m ­
p le to , y  m u r ie n d o  e l ra m o  s u je to  a l  e x p e r im e n to , c u a n ­
d o  la  a c c ió n  d e l c lo ro fo rm o  s e  p ro lo n g a  d ie z  m in u to s .— 
Com o e n  la s  s e n s i t iv a s  se  o b t ie n e n  re s u l ta d o s  a n á lo g o s , 
y  M. B e ru a rd  r e p u ta  a l  c lo roform o com o u n  m o d m e a -  
d o r  d e i  s is te m a  n e rv io so , p a re c e  d e d u c ir s e  d e  ta le s  r e ­
s u lta d o s , b ie n  q u e  d ic h o  fis io ló g o  se  e q u ív o c a , b ie u  q u e  
h a y  s is te m a  n e rv io s o  e n  los v e je ta le s ,

T e  bueno  y  b a ra to .—A s e g u ra  u n  m ó d ic o  q u e  la  i n f u ­
s ió n  a e  h o ja s  de  e n c in a  v e rd e  es  u n a  p re p a ra c ió n  e x c e ­
l e n te ,  m u y  a  p ro p o s ito  p a r a  r e e m p la z a r  a l  t é  c u a n d o  
f a l ta  e s ta  s u s ta n c ia  a ro m á tic a . F o rm a  u n  lic o r  a g r a d a ­
b le  al g u s to ,  e s  tó n ic o  y  fa c i li ta  l a  n u tr ic ió n . La e n c i ­
n a  e s  u n  á rb o l d e  g r a n  p o rv e n ir ;  e s te  t é  y  la s  b e llo ta s  
> a s ta n  p a ra  r e g e n e r a r  a l  m u n d o .

YACAITES.
Se h  a lia  vacan te  la  de m édico-ciru jano del valle de Santa 

M a n a  de C ayon, provincia de San tander, su asignación con 
sis te  en 6.000 rea les, y  adem ás Jas igualas con el vecindario 
ten ien d o  en cu en ta  que el ayun tam ien to  abona adem ás 1,500 
rea les por la  asistencia  de los pobres. E l V alle  e s tá  situado en 
llano, y es de excelentes condiciones, y  tiene  de 600 á  800 
vecinos. E l que  se in terese  puede d irig irse  a l agen te  general 
uegde ocios. D . M iguel Ríos, B iaza V ieja, San tander. (371) 

~ d ia  de c iru jano  del A yuntam ien to  de A ram ayona, en  la 
M. í l .  provincia de A lava, compuesto de ocho 'pueblos que 
en  to ta l tienen  360 vecinos, pues se esceptúa e l de O iaeta, 
d is tan te  del principal de Ib a rra , en el que  ten d rá  besidéncia 
el a g ra c ia d o  el que m ás cerca de una h o ra  de camino. L a do­
tación  anual es de bfeO escudos, pagados en m etálico por el 
A y u n tam ien to  de los fondos comunes por trim estres vencidos, 
y  16 rea les por la  asistencia a cada p arto , bajo las condicio­
nes establecidas. H ay médico titu la r . Los asp iran tes, q u e  tam ­
bién pueden ser los nábiiitados p a ra  m edicina y  c irugía, debe­
rá n  d irig ir  sus solicitudes á  esta  A lcaldía en  el térm ino  de 20 
dm s, contados desde la  inserción de este anuncio en el Boletín 
^cial de esta  provincia, acom pañadas de copia de titu lo  y  
hoja  de servicios, au torizadas ó visadas p o r el subinspector 
del ram o ó notario , sin cuyos requisitos uo se d a rá  curso.— 
A ram ayona 15 de Ju lio  de 1870.—El alcalde, Dionisio Isasi Isasmendt. 3̂77^

—L a de m édico-cirujano del pueblo de Bordalva,"á dos ho­
ra s  de d istancia de la estación de A riza , provincia de Z a ra ­
goza; su dotación anual 60 cahíces üe trigo  puro, pagados en 
la  recolección, y 500 pesetas por trim estres vencidos. No tiene 
anejo  alguno, y s u  num ero de vecinos es de 200. Las solicitudes 
p o r  term ino  de uu mes al A lcalde de dicho pueblo. (378)

—¡'^ooincia de Ĵ aoarra. ~  Bartiuo judicial de Estella.1 alte de Ha/ilesteban de la Solana.—Los ayuntam ientos de 
los pueblos de L uqu in , B arbarin , U rbiola, V illam ayor, Az- 
q ue ta , L abeaga é Iguzqm za, que componen un to ta l 'de 1.220 
almas, anuncian la  vacante de) partiao  de médico, por dim i- 
sioji fiel que JO desem peñaba. Su dotación 400 robos de trigo  
(200 íanegas), y  4.üUürs. vn. en m etálico. L a  residencia del 
p ro lesor sera  en L uquin , pueblo inm ediato a  la  ciudad de Es- 
lella , y  d istan te  de) pueblo m as lejano del p artido  tre s  cuar­
tos de hora, su m ayor p a rte  camino carre te ra , pais m uy sano y 
a leg re  y  en  la c a n ’e te ra  de L ogroño á  Ramplona. L as  condi­
ciones se hallan de manifiesto eu  es ta  secre ta ría  p a ra  los que 
g u s ten  en te rarse  de ellas. L os asp iran tes p resen ta rán  sus ins­
tanc ias al A lcalde que suscribe, en el term ino  de 20 dias, con­
tados desde esta  fecha, ig u zq u iza  y  Ju lio  20 de 1870.—El A l­
calde p residen te , Martin López. — Cristino Baulin, secreta- 
i’io.

—La. de médico-cirujano de V illafranca de N av arra , su  do­
tación 400 escudos pagados de fondos m unicipales por la  asis­
tenc ia  de los pobres y las igualas  con las fam ilias acom oda­
das. L as  solicitudes h asta  fin del corriente.

—L a  de cirujaTifO de V aldehuncar, provincia  de Cáceres; su 
000 pesetas por la  asistencia g ra tu ita  de Jos pobres 

y 500 de los vecinos acomodados. L as solicitados en  el t^ m in o  
de bO días.

ANUNCIO.
CLINICA MEDICA.

DEL
doctor D. Tomás Santero y Moreno,

antiguo catedrático de esta asignatura en la Facultad de Me- 
dtoina de la Unioersidad central., etc. etc,

Esla_oLra practica, Ja primera original en su género que se publica 
eu hspaua, fundada sobie U base sólida de la experiencia y de los ele- 
menlus morbosos y puesta al nivel de los coiiocnaientos actuales; consta 
de bes tomos, Uuiiene el prunero una introduccton JilosókcaAu 
Jieores con una uueva clasibcacion y las Jlegmasius. t i  s gundoC . lO / ' r . ' í n . n a p  a . ,  e .. ., . r  ̂ .. _ . ®i „ .  ■ _ •  J  t a s  t i  S gunflo
d b n z i  i a & y i u a t o n e s ,  e u  sus diiereuies furu,aa ilogi. îica, lougestiva.
liiperdiacndca y leunutica; las neoroses, las discrasiáŝ  y las e»! 
/errnedades producidas por cavias especiales y especificas: 
I el itíicero, traía ue las (yvoidcas, clasiücad.s por un nuevo método 

mteré-^ Jas cuales nguran las diaiésicas con particular

t i  precio de la obra es 66 rs. en Madrid y 74 en provincias, franco 
ei porte.

se expende en Madrid en las librerías de Bailly-Bailliere; de Moví 
(calle de Urrelasj, y de Duran (Carrera de fean Gerónimo); y en la 
portería de la I  acuitad de Medicina. ‘  ’’
j  I pedidos para fuera, dirigiéndose al autor en su casa, calle
del taballero de Gracia, núra. 51, cuarto principal, ó en la óUcina del 
Moute Pio-Í'acultalivo, calle de Sevilla, niím. 14, cuarto principal de 
la segunda «calera, con carta en que se incluya el importe en libranza 
ó sdios de franqueo, y se marque bieu la dírecciou que debe llevar,

t i  precio dei toiüü 3,® es 20 ;s. en iladrid y 22 en provincias; y el 
de cana una de las dos pactes, 10 rs. en Madrid y 11 en provincias, 
franco ei porte. ’
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